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Resumen
En esta investigación se plantea la metodología específica para desarrollar un indicador compuesto 
mediante el modelo Fuerza motriz-Presión-Estado-Impacto-Respuesta (FPEIR) que permita mostrar 
el desarrollo sostenible que tiene el estado de Baja California. El indicador se basa en diferentes 
variables propuestas por la literatura, así como en una comparación con un indicador aplicado a 
nivel internacional, además logra obtener resultados que permiten comprender cuáles son las 
variables que presentan mayor eficacia. A la par también se determinaron áreas de oportunidad 
para cada sector del desarrollo sostenible, entendiéndose como sector del desarrollo sostenible la 
dimensión ambiental, social y económica. Esta investigación permite comprender el grado de 
avance que se ha tenido desde el año 2000 hasta el 2015, con el objetivo de que el gobierno estatal 
pueda aplicar medidas enfocadas a mejorar la sostenibilidad del estado.

Palabras clave: Sostenibilidad; Indicador; Ambiental; Desarrollo; Diseño.

Composite indicator of sustainable development of state Baja California 

Abstract
In this research, the specific methodology is proposed to be able to carry out the development of a 
composite indicator through the Driving Force-Pressure-State-Impact-Response (DPSIR) model that 
allows showing the sustainable development that the state of Baja California has, based in different 
variables proposed by the literature as well as a comparison with an indicator applied at an interna-
tional level, achieving results that allow understanding which are the variables that present greater 
efficacy. At the same time, areas of opportunity for each sector of sustainable development, unders-
tanding as sector of sustainable development the environmental, social and economic dimension. 
This research allows us to understand the degree of progress that has been made from 2000 to 2015, 
with the objective that the state government can apply measures aimed at improving the state’s 
sustainability.

Key words: Sustainability; Indicator; Environmental; Development; Design.
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1 Introducción

El cambio climático es un área que requiere medidas urgentes para poder mitigarlo, ya que si no se logra 

disminuir la emisión de Gases de Efecto Invernadero (GEI) el calentamiento global tendrá un aumento de 1.5 

grados centígrados en las siguientes décadas, que tendría efectos catastróficos como: el aumento de la acidi-

ficación de los océanos, la erosión de las costas, condiciones meteorológicas extremas, desastres naturales 

más graves y frecuentes, la continuación de la degradación de los suelos, la pérdida de especies vitales y el 

colapso de ecosistemas. Estas afectaciones generarán mayores daños al sector de la población más pobre, 

estos efectos estimados para el año 2050 podrían generar 140 millones de personas afectadas debido a los 

daños ambientales, el tiempo se está acabando para llevar a cabo las medidas decisivas para la mitigación de 

este problema (Organización de las Naciones Unidas, 2019).

En los últimos años, los gobiernos de todo el mundo tienen como principal objetivo la agenda ambiental 

al igual que la social y la económica, esto generado por la intervención de las sociedades de las distintas 

naciones. Las enfermedades derivadas de los problemas ambientales provocan que se tome en cuenta el 

ámbito ambiental para plantear políticas de desarrollo (SEMARNAT, 2018).

Una forma adecuada para poder enlazar las problemáticas mencionadas anteriormente, es introduciendo 

el concepto de desarrollo sostenible. El desarrollo sostenible se basa en tres pilares fundamentales: protec-

ción ambiental, desarrollo económico y el social. Con el primer pilar sobre la protección ambiental se busca 

establecer un punto medio entre la conservación del medio ambiente y el uso para la producción de los 

recursos. El segundo pilar de desarrollo económico busca que los recursos se asignen de manera eficiente 

para aumentar la competencia en el territorio. El tercer pilar, el social, busca la distribución equitativa de 

servicios, empleo, etc. (Nacif, 2017).

La relación entre los ámbitos social, económico y ambiental es muy estrecha, es por ello la importancia de 

realizar un análisis, al utilizar valores numéricos en cada ámbito mencionado se podrá generar un indicador 

(Marín, 2017), pudiéndose tener más de un indicador dependiendo las variables que se desean utilizar, puesto 

que dentro de cada ámbito existen una gran cantidad de variables que pueden ser medidas.

Se utilizará la metodología de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) en conjunto 

con el modelo Fuerza motriz-Presión-Estado-Impacto-Respuesta (FPEIR), lo que permitirá el desarrollo y utili-

zación de un nuevo indicador compuesto para medir el desarrollo sostenible en el estado Baja California.

El objetivo de la investigación de la cual deriva este artículo fue construir un indicador compuesto, que 

funcione como instrumento de medición del grado de sostenibilidad en el que se encuentra el estado de Baja 

California, desde el año 2000 hasta el año 2015. Se plante construir un indicador compuesto para realizar la 

medición de sostenibilidad, para posteriormente aplicar este a los datos del estado de Baja California, final-

mente se obtendrá el grado de sostenibilidad del estado en el período establecido, estableciendo propuestas 

de mejora en el área de estudio.
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2 Materiales y métodos

Cuando se construye un indicador se puede seguir diferentes modelos de construcción de indicadores, 

debido a que algunas veces existen muchas limitantes en el acceso a la información es necesario utilizar 

algún modelo para organizar entre los más comunes que se encuentran en la literatura son: Presión-Estado-

Respuesta (PER), Fuerza motriz-Estado-Respuesta (FER), Fuerza motriz-Presión-Estado-Impacto-Respuesta 

(FPEIR) y el modelo enredado para indicadores de sustentabilidad (Ayala, 2018).

En el modelo PER es útil cuando se busca clasificar a cada característica, según la función que cumpla 

dicha característica. Los tres bloques que conforman al modelo PER se puede analizar en un sistema que la 

presión es la entrada, el estado sería la salida y la respuesta sería la retroalimentación (Marín, 2017). Mientras 

que el modelo FER fue desarrollado por la Organización de las Naciones Unidas (ONU), está enfocado a los 

logros políticos de los países, siendo la fuerza motriz medida por las actividades humanas que afectan el desa-

rrollo sostenible, el estado la situación predominante del crecimiento sostenible y la respuesta se mide en las 

acciones políticas para el crecimiento sostenible (Ayala, 2018).

Por último, el modelo FPEIR ha sido impulsado por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos (OCDE) con el objetivo de facilitar las evaluaciones y comparaciones de territorios, describe a 

la fuerza motriz como las causas que explican las presiones existentes como las principales causas inme-

diatas que definen la condición o característica; el estado sería como se encuentra el territorio en término de 

daños o impactos, el impacto los daños generados por las fuerzas motrices y la respuesta siendo las medidas 

impuestas por la sociedad para corregir, eliminar o prevenir los impactos negativos (Espejel, 2017).

Basado en la información recopilada de la literatura se obtiene un indicador compuesto utilizando las 

etapas de la CEPAL, así como el modelo FPEIR, con esto se establece una metodología, así como también los 

rubros que están involucrados, en las fuerzas motrices, presiones, estado, impactos y respuestas, del indi-

cador de sostenibilidad del estado de Baja California.

Las siete etapas que se desarrollan se basan en la metodología de la CEPAL: 1.- Desarrollo del marco 

conceptual, 2.- Selección de los indicadores, 3.- Análisis multivariado, 4.- Imputación de datos perdidos, 5.- 

Normalización de los datos, 6.- Ponderación de la información y 7.- Agregación de la información. Cada una 

de ellas es consecutiva, aunque el orden puede variar, pero se seguirá ese mismo orden para desarrollar el 

indicador compuesto de sostenibilidad para el estado de Baja California. 

Antes de proceder a realizar un análisis de los datos es necesario establecer las fuentes de información 

que serán utilizadas. La primera será el Instituto de Estadística y Geografía, esta fuente proporcionará gran 

cantidad de información de índole social y económica.

Para la recopilación de información de índole ambiental se utilizará la información proporcionada por la 

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales.

El análisis de los datos se realizó usando Excel. Se crearon tablas de datos, con las cuales se analizaron 

estadísticamente los datos obtenidos y se formaron gráficos para la comprensión de la información, así como 

para la creación de conjeturas a partir de la información analizada. 

En última instancia será necesario establecer algunas medidas o recomendaciones que pueden ser apli-

cadas para mejorar el indicador de desarrollo sostenible del estado de Baja California, estas medidas serán 

establecidas en base al análisis que se obtenga de los datos recopilados. 
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3 Discusión de resultados

Los resultados obtenidos de la investigación, fueron elaborados con los datos proporcionados por las 

dependencias gubernamentales, las cuales son SEMARNAT e INEGI. 

Los datos han sido agrupados de acuerdo al modelo de indicadores FPEIR. Los años que se analizaron 

fueron del 2000 al 2015 en el estado de Baja California. 

En algunos años, los datos fueron omitidos por las fuentes (por cuestiones de disponibilidad de informa-

ción), por lo tanto, se aproximaron en cada caso mediante una regresión lineal en el programa Excel. 

Se analizó cada tipo de indicador, de cada dimensión: ambiental, social y económica, con el objetivo de 

poder visualizar las particularidades de las variables de cada uno de ellos. Esto se repitió en los años 2000, 

2005, 2010 y 2015 en cada tipo de indicador. 

Por último, una vez que se obtuvieron las medias aritméticas de cada indicador, estos se agruparon para 

obtener el indicador de desarrollo sostenible del estado de Baja California mediante la media aritmética 

ponderada de los tres indicadores. 

Indicador ambiental  
El indicador ambiental planteado en la investigación, permitirá que mediante el análisis de las variables se 

pueda inferir el estado del desarrollo de cada indicador. El análisis en la dimensión ambiental es referente a un 

recurso natural de vital importancia para la subsistencia del ser humano como es el agua. 

La figura 1 muestra el cambio del indicador ambiental en el periodo 2000-2015, se puede observar que al 

inicio del análisis en el año 2000 el valor del indicador es 0.0007. Conforme pasaron los años el indicador va 

aumentando, mostrando un despunte en el año 2010, cuando se obtiene un valor de 0.8793. En el siguiente 

período referente al año 2015 se observa un comportamiento similar al del año 2010 obteniendo un valor de 

0.8958. Debido a los datos mencionados anteriormente se puede determinar que el año más importante de 

este análisis es el 2010 donde logra despuntar el indicador. 

Figura 1: Desarrollo del indicador ambiental a través del tiempo (elaboración propia).
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Indicador social
El indicador social planteado para esta investigación está conformado por 7 variables analizadas en el 

período objetivo de la investigación, al igual que los demás indicadores. Las variables que conforman el indi-

cador son crecimiento poblacional y tasa de abandono de educación primaria, para el sector de fuerza motriz 

en el modelo FPEIR. 

Las otras 5 variables conforman las diferentes secciones del modelo densidad poblacional, relación de 

alumnos por escuela, tasa de alfabetismo de personas mayores de 15 años, porcentaje de población de más 

de 15 años con educación básica y cantidad de escuelas. Como se puede apreciar, las variables para el indi-

cador social están contenidas en la educación y la cantidad de población del estado de Baja California.

El indicador social fue analizado conforme al tiempo, una vez que se normalizaron los datos de cada 

variable y se promediaron los mismos. En la figura 2 se puede observar el comportamiento del indicador 

social desde el año 2000 hasta el año 2015, destacando este último año por su valor, más alto con respecto a 

los 3 anteriores períodos. 

El primer período analizado siendo el año 2000, muestra un valor promedio de 0.39, mientras que el último, 

siendo el año 2015 muestra un valor promedio de 0.71. En este último período es aproximadamente el doble 

de lo que se calculó en el primer período del análisis.

Figura 2.- Desarrollo del indicador social a través del tiempo (elaboración propia).

Indicador económico
En la figura 3 se observa el comportamiento del indicador económico con respecto al tiempo, al igual que 

los otros indicadores que conforman al indicador compuesto. Se desarrolló en un período que comprende 

del año 2000 al 2015 y se puede observar que el mayor despunte ocurre a partir del año 2010, obteniendo un 

valor promedio de 0.7735. Para el siguiente período el comportamiento se mantiene muy similar, ya que en 

el año 2015 se obtiene un valor promedio de 0.8333, sólo 0.0598 más que su período inmediato anterior. Con 

esto se observa un panorama de incremento en los últimos dos períodos analizados con respecto a los dos 

primeros, notándose un cambio positivo considerable que permite una mejora en el desarrollo sostenible del 

estado de Baja California. 
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Figura 3.- Desarrollo del indicador económico a través del tiempo (elaboración propia). 

Indicador compuesto de desarrollo sostenible 
El indicador compuesto de desarrollo sostenible fue analizado en los períodos establecidos del año 2000 

al 2015 cada 5 años, como se puede observar en la figura 4. En el gráfico radial, el indicador de desarrollo 

sostenible tuvo gran variación con respecto al tiempo. 

Figura 4.- Variación del indicador compuesto con respecto al tiempo (elaboración propia).

Una vez realizada la comparación de variables en cada sector del modelo FPEIR, es necesario realizar una 

comparación en lo que respecta a los 3 indicadores que engloban al indicador compuesto de desarrollo soste-

nible del estado de Baja California. La figura 5 muestra un gráfico radial en el cual se concentran los resultados 

obtenidos de la media de todos los valores de los períodos del año 2000 al 2015, pudiéndose destacar el 

indicador económico con más supremacía sobre los demás, al indicador económico, con un valor de 0.5686, 

notablemente impulsado por el poder adquisitivo que muestran las unidades económicas extranjeras, gene-

rando inversión así como también consumo de bienes y servicios, mientras que el indicador más vulnerable 

que se puede observar es el social con 0.4903.

Este comportamiento se presentó desde el primer período de análisis, con esto prevaleció la deficiencia del 

desempeño de esta dimensión. El indicador ambiental se aproxima a un valor medio entre los dos indicadores 
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anteriormente mencionados, con un valor de 0.5162, al igual que los demás indicadores, el ambiental tiene 

un desempeño bajo.

Figura 5.- Agrupamiento de los 3 indicadores (elaboración propia). 

Con estos datos se obtiene la media aritmética ponderada, siendo una evaluación equi-proporcional para 

cada indicador, mediante un valor de 0.3333 para cada uno de ellos, así se obtiene el indicador compuesto de 

desarrollo sostenible del estado de Baja California, con un valor de 0.5250 o en porcentaje 52.50.

4 Conclusiones

En esta investigación se construyó el Indicador Compuesto de Desarrollo Sostenible (ICDS) del estado de 

Baja California, obteniendo un grado de ICDS de 0.5250 en la escala de 0 a 1. Este resultado da cuenta de un 

pobre desempeño en esta materia y pone en evidencia deficiencias en las políticas orientadas al desarrollo 

sostenible en Baja California.

En la dimensión ambiental las variables que deben tomar mayor importancia para la comunidad del estado 

en general son: disponibilidad natural de agua y agua tratada. En este caso resulta complejo el incrementar 

su eficiencia. Para el caso de la primera es necesario que el gobierno del estado fomente la reforestación, 

utilizando campañas de reforestación hacia la comunidad, además de concientizar a la sociedad para que se 

reduzca el consumo de agua con campañas que se focalicen en la escasez del agua, el valor real y las implica-

ciones hacia el futuro. Así mismo fomentar el reúso del agua a nivel industrial cómo en la sociedad en general, 

para poder obtener una mayor disponibilidad. También es necesario incentivar al sector industrial para que 

reduzca la cantidad de emisiones a la atmósfera, que de manera directa afecta en el calentamiento global y 

por ende en la disponibilidad de agua. 

En el caso de la segunda variable, para que aumente la cantidad de agua tratada, primero se tiene que 

tener capacidad para ello, es decir construir plantas tratadoras de agua. El gobierno debe brindar apoyo al 

sector privado para que apueste por la construcción de plantas tratadoras. Es necesario que se genere un 

programa para uso y consumo de agua tratada, no solo que las empresas privadas utilicen agua tratada para 

sus procesos, si no que inclusive pueda llegar al sector residencial, esto con el objetivo de reducir el consumo 

de agua virgen. En la dimensión social las variables menos apoyadas son: tasa de alfabetismo de personas 

mayores de 15 años y porcentaje de población de más de 15 años con educación básica. Se puede entender 
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que el sector menos favorecido es la población de 15 años o más siendo esto de carácter educativo. Debido 

a esta situación es necesario que el gobierno del estado genere campañas para el apoyo educativo, así como 

apoyar a los estudiantes para lograr la conclusión de los estudios de educación básica. 

También se puede destacar que Baja California tuvo avances a través del tiempo. Enfocando las mejoras 

en los últimos dos períodos del análisis, es decir el año 2010 y 2015, destacando de manera general. La dimen-

sión económica tiene un mayor desempeño en cuanto al análisis realizado, sobre todo a partir del segundo 

período, es decir en el año 2005, lo que permite comprender que la mayoría de las políticas públicas del 

estado de Baja California, se han centrado en la generación de inversión privada, lo cual es positivo para el 

estado en el desarrollo sostenible, pero no se puede dejar de lado las otras dimensiones que representan a la 

sostenibilidad de una región. 

Con este análisis de diversas variables, de las tres dimensiones; ambiental, social y económica, se puede 

tener un panorama amplio de desarrollo sostenible del estado. Existen variables en las que se debe impulsar 

la inversión tanto pública como privada. Partiendo de que el objetivo central es mejorar las condiciones de 

vida de la población actual y de las futuras generaciones. Es fundamental que se sigan creando formas de 

medición oportuna de sostenibilidad, como lo que se planteó en esta investigación, inclusive profundizando 

más el análisis con la introducción de más variables, que son medidas y reportadas a nivel regional. Una forma 

de coadyuvar el desarrollo sostenible, es mediante campañas de concientización hacia la población, para 

poder generar un cambio cultural trascendental. Brindar información de sostenibilidad conjuntamente con 

educación ambiental en todos los niveles educativos, permitirá que la sociedad genere un cambio actitudinal 

positivo en el presente y hacia el futuro.
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Resumen
El presente artículo tiene como objetivo analizar cómo se dan las condiciones para el desarrollo del 
aprendizaje organizacional y la generación de procesos de innovación educativa en una institución 
de gestión pública de Lima Metropolitana en tiempos de pandemia. El estudio es de tipo cualitativo 
y se establecieron dos categorías de estudio: condiciones propicias para el aprendizaje organiza-
cional y la generación de procesos de innovación educativa. De acuerdo con el análisis de los 
hallazgos encontrados se concluye que la planificación y la ejecución del trabajo colegiado basadas 
en el intercambio de experiencias pedagógicas se configuran como condiciones que contribuyen al 
desarrollo del aprendizaje organizacional y que se ha convertido en una fuente trascendental de 
aprendizaje individual y grupal liderada por el equipo directivo principalmente. Respecto a la gene-
ración de procesos de innovación educativa se evidencia que el aprendizaje organizacional favorece 
estratégicamente a la mejora de los docentes en un contexto de constante cambio y adaptación 
especialmente vinculado con el uso de las TIC para fortalecer el proceso de 
enseñanza-aprendizaje.

Palabras clave: Aprendizaje organizacional; Cambio organizacional; Organización; Gestión; 
Innovación educativa.

Organizational learning and educational innovation in 
the school context in times of pandemic

Abstract
The purpose of this article is to analyze the conditions for the development of organizational 
learning and the generation of educational innovation processes in a public institution in 
Metropolitan Lima in times of pandemic. The study is qualitative, and two study categories were 
established: conditions conducive to organizational learning and the generation of educational 
innovation processes. According to the analysis of the findings, it is concluded that the planning and 
execution of collegial work based on the exchange of pedagogical experiences are configured as 
conditions that contribute to the development of organizational learning and that it has become a 
transcendental source of individual and group learning, mainly led by the management team. 
Regarding the generation of educational innovation processes, it is evident that organizational 
learning strategically favors the improvement of teachers in a context of constant change and adap-
tation, especially linked to the use of ICTs to strengthen the teaching-learning process.

Key words: Organizational learning; Organizational change; Organization; Management; Educational 
innovation
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1 Introducción

Todas las organizaciones generalmente tienen la oportunidad de aprender y contribuir a su desarrollo 

para adaptarse a las circunstancias cambiantes del entorno en general y a crisis como las provocadas por 

la COVID-19. Sin embargo, el escenario es diferente en cada una porque tienen una determinada identidad 

asociada a su historia, su cultura, sus intereses, sus niveles de consenso, entre otros. Por ello, en este estudio, 

se pone en valor el aprendizaje organizacional como la capacidad de las instituciones educativas para crear, 

adquirir, transferir e integrar conocimientos, lo que garantiza no solo su continuidad sino también su mejora 

continua (Villar et al., 2018; Gómez y Martínez, 2015; ; Zazueta et al., 2021) a partir del establecimiento de 

condiciones que permitan el desarrollo de nuevas capacidades internas, la mejora de los procesos organiza-

cionales, la provisión de soluciones innovadoras a los desafíos existentes y aprender a adaptarse al entorno 

(Gómez, 2015; Rodríguez-Lora y Herrera-Caballero, 2019).

También se debe tener en cuenta que las organizaciones que promueven el aprendizaje organizacional 

se definen como organizaciones que aprenden (Waruwu et al., 2020), y cuanto mayor sea la capacidad de 

aprendizaje, es más probable que logren y mantengan un desarrollo organizacional efectivo en un entorno 

cambiante (Acosta et al., 2017; Soto, 2017). Por lo tanto, una organización que aprende se define como aquella 

que promueve el aprendizaje continuo de todos sus miembros y se transforma constantemente para adap-

tarse a los cambios e incertidumbres del entorno (Mendoza et al., 2021). De esta manera, las organizaciones 

aprenden cuando sus miembros coordinan y organizan su trabajo de manera más efectiva para hacer mejor 

lo que saben hacer. 

En este contexto, el aprendizaje organizacional genera nuevos conocimientos a nivel individual, grupal, 

organizacional e interorganizacional, creando una cultura que propicie el desarrollo de nuevas capacidades 

en los miembros y la mejora de los procesos orientados a la sostenibilidad de la organización (Gómez, 2015). 

Castañeda (2015) enfatiza además que este es un proceso que se puede maximizar en la medida en que existan 

condiciones favorables. Esto significa que la adquisición, desarrollo y creación de conocimiento valioso en la 

organización depende de condiciones establecidas (Zazueta et al., 2021; Rodríguez-Lora y Herrera-Caballero, 

2019). En otras palabras, no es un proceso espontáneo o natural, sino que ciertos mecanismos pueden maxi-

mizarse para que pueda darse de mejor forma (McDermott y O’Dell, 1999, como se citó en Castañeda, 2015). 

Algunas condiciones propuestas por Castañeda (2015) y Conde et al. (2014) son: cultura organizacional, forma-

ción para el aprendizaje, claridad estratégica y soporte organizacional. 

Rojas (2020) también argumenta que las organizaciones adquieren, crean y difunden conocimiento y, 

transforman el aprendizaje individual en organizacional a través de procesos dinámicos de interacción y 

participación entre los miembros de la organización. Esto pone de manifiesto la necesidad de un liderazgo 

directivo para desarrollar conocimientos y contribuir al desarrollo de capacidades de los miembros dentro de 

una cultura organizacional que está abierta al cambio, a la creatividad y a la innovación.

Con base en lo anterior, el aprendizaje organizacional se planifica en torno a tres niveles de aprendizaje 

relacionados con la estructura organizativa, que es un aspecto fundamental del estudio del aprendizaje orga-

nizacional. Estos son: el nivel individual, el nivel grupal y el nivel organizacional, y están respectivamente 

relacionados con cuatro subprocesos del aprendizaje organizacional: la intuición y la interpretación ocurren 

a nivel individual, la interpretación e integración ocurren a nivel grupal, la integración e institucionalización 
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a nivel organizacional (Gómez, 2016). Por lo tanto, el aprendizaje organizacional también está directamente 

relacionado con la planificación estratégica que desarrollan y gestionan las organizaciones (Rivera-Porras, 

2019), y por lo tanto es un requisito previo para promover el aprendizaje organizacional (Conde et al., 2014) 

como un elemento estratégico (Villar et al., 2018).

Además, retomando el estudio de Garzón y Fisher (2010), Fassio y Rutty (2017) distinguen cuatro niveles 

de aprendizaje organizacional: a) el que se desarrolla en las personas como una de las manifestaciones de 

su participación en la organización como agentes de cambio, b) el que se da a nivel grupal para lograr un 

objetivo común, c) el que ocurre a nivel organizacional como mecanismo para adelantarse a los cambios, y 

d) el que se da a nivel interorganizacional cuando las personas aprenden en sus actividades diarias, interac-

tuando con otros y con el mundo exterior. 

También, según Passaillaigue y Estrada (2016), la socialización es importante en el proceso de gestión del 

conocimiento para que cualquier persona que lo necesite pueda utilizar este valioso recurso. Algunas de las 

actividades que potencian el aprendizaje organizacional en las instituciones educativas son: el aprendizaje en 

equipo, promover la gestión del conocimiento implícito y explícito, construir una cultura orientada al apren-

dizaje, crear mapas de conocimiento, esforzarse por ser una organización que aprende, actuar para superar 

las dificultades, explorar programas exitosos para mejorar la difusión de mejores prácticas, el intercambio de 

experiencias y fomentar procesos colaborativos e innovadores.

En este sentido, el aprendizaje organizacional es una herramienta para responder con flexibilidad a los 

cambios del entorno, y también es un proceso de la gestión del conocimiento que permite a los miembros 

de la organización crear soluciones innovadoras de forma individual o colectiva (Gómez, 2015). De manera 

similar, Olarte (2012) agrega que el aprendizaje organizacional permite un cambio duradero al transformar la 

experiencia en conocimiento que puede ser utilizado por todos los miembros y alineado a las metas organi-

zacionales. Pertuz y Pérez (2020) agregan que una de las condiciones más importantes para promover la inno-

vación es la creación de una cultura de aprendizaje y una estructura organizacional apropiada para que todos 

los miembros de la institución educativa estén involucrados puedan participar en el proceso de intercambio 

de conocimientos para facilitar el desarrollo de proyectos innovadores.

Ahora bien, con Rojas (2020), podemos agregar que el aprendizaje organizacional ocurre cuando la adqui-

sición, generación o transferencia de conocimiento refuerza o cambia hábitos, actividades, comportamientos, 

resultados y el contexto en el que ocurre el aprendizaje. Desde esta perspectiva, Schroeder y Montenegro 

(2019) argumentan que el aprendizaje organizacional se entiende como una circunstancia y un proceso para 

superar y prevenir errores, convirtiéndolos en innovaciones. Pero, además, junto con Rodríguez-Gómez y 

Gairín (2015), identificamos factores clave en el aprendizaje y la innovación educativa, que incluyen: caracte-

rísticas organizacionales externas e internas y las características de las aulas de clase. En definitiva, se trata de 

un entorno que facilite el aprendizaje organizacional a partir de la adecuada gestión de los recursos humanos, 

físicos y funcionales, y la existencia de un clima y cultura favorables.

Por lo tanto, el estudio plantea la siguiente pregunta de investigación: ¿Cómo se dan las condiciones para 

desarrollar el aprendizaje organizacional y la generación de procesos de innovación educativa en una insti-

tución de gestión pública de Lima Metropolitana en tiempos de pandemia? Al hacerlo, se espera fomentar la 

reflexión colectiva sobre el desarrollo de capacidades que promuevan el aprendizaje permanente, la adapta-

ción continua al cambio y la mejora organizacional (Conde et al., 2014; Soto, 2017). A este respecto, el objetivo 
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de este estudio es analizar de qué manera el aprendizaje organizacional posibilita la transformación de las 

instituciones educativas en organizaciones que aprenden continuamente de manera ágil, flexible, dinámica, 

ejerciendo un compromiso con la adaptación al cambio y adoptando una cultura organizacional que fomente 

la mejora continua y los procesos de innovación educativa.

2 Materiales y métodos

La investigación es cualitativa porque se enfoca en profundizar casos específicos en lugar de hacer gene-

ralizaciones. Su propósito principal es describir y comprender los fenómenos sociales a partir de ciertos 

elementos (Bonilla y Rodríguez 2005, como se citó en Guerrero, 2016), desde el punto de vista de los partici-

pantes en su entorno y en relación con los aspectos que les rodean, sus experiencias y percepciones, evaluar 

procesos y generar teorías a partir de las opiniones que participan en el estudio (Guerrero, 2016). 

Asimismo, se eligió la técnica de la entrevista porque nos permite interactuar y adaptarnos a los entrevis-

tados y sus respuestas de forma dinámica, flexible y abierta, ayudándonos a recopilar datos muy detallados 

y profundos que pueden proporcionar mejores resultados (Lopezosa, 2020). Se utilizó una guía de entrevista 

semiestructurada como instrumento de recojo de información. Las preguntas consultaron sobre aprendizaje 

organizacional, personas o situaciones que fomentan el aprendizaje, aprendizajes colaborativos, adaptación 

al cambio, fomento de innovaciones pedagógicas y acciones de mejora realizadas en la institución educativa. 

El instrumento fue validado mediante un juicio de expertos para determinar la relevancia y el contenido de 

cada pregunta. Para ello, un experto revisó el instrumento y emitió sus comentarios hasta darle la confor-

midad para ser aplicado.

Antes de realizar el recojo de información, cabe señalar que se formularon dos categorías: a) Condiciones 

propicias para el aprendizaje organizacional, es decir la forma en que el conocimiento individual de cada 

miembro en una institución educativa se convierte en conocimiento colectivo mediante un proceso de inte-

gración que deviene en la consolidación del conocimiento organizacional. b) Generación de procesos de 

innovación educativa, es decir los aspectos que garantizan la continuidad del aprendizaje de la organización. 

Por otro lado, en el 2021, se seleccionó como informantes a cuatro docentes de una institución educativa 

que enfrentó el desafío de brindar el servicio educativo en modalidad no presencial. Esta institución educa-

tiva pública, está ubicada en el distrito de Puente Piedra y pertenece a la UGEL 04 Comas. Brinda servicios 

educativos a 669 estudiantes del nivel primaria y 579 del nivel secundaria, los cuales son atendidos en el turno 

de la mañana y la tarde, respectivamente. En ambos niveles cuentan con tres secciones por grado, además de 

22 docentes en el nivel primario y 24 en el nivel secundario. 

La selección tuvo en cuenta los siguientes criterios de inclusión: ser un docente con aula a cargo en el nivel 

primaria o secundaria, contar con experiencia laboral superior a 10 años, y haber trabajado por lo menos 5 

años en la institución educativa. La Tabla 1 describe a los informantes a los que se les ha asignado un código 

de identificación como “D1” para proteger su anonimato.
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Tabla 1: Caracterización de los informantes seleccionados

Código del 
informante

Sexo Edad Tiempo de 
servicio

Cargo Área

D1 Femenino 34 12 años Docente de 
aula

Educación Primaria

D2 Femenino 56 28 años Docente de 
aula

Educación Secundaria | 
Matemática

D3 Masculino 40 15 años Docente de 
aula

Educación Primaria

D4 Femenino 47 18 años Docente de 
aula

Educación Secundaria 
| Educación para el 

Trabajo

Nota. elaboración propia

La información se recogió mediante un registro ordenado de entrevistas de audio y video realizadas a 

través de Zoom y luego se transcribió utilizando códigos para mantener el anonimato de los informantes. 

Luego, se crearon matrices en las que se registraron los datos y se identificaron los hallazgos relevantes que 

fueron codificados utilizando la técnica de open coding y para su análisis se empleó el axial coding. Por una 

parte, el open coding consiste en la asignación de etiquetas de conceptos a segmentos de información inicial-

mente extensos; de esa manera, se pudo interactuar mejor con los datos para analizarlos e interpretarlos. 

Todo esto facilitó el proceso de identificación de elementos emergentes, detallados por categoría de estudio. 

Es importante señalar que este flujo de trabajo fue interpretativo como inductivo para que los resultados 

puedan analizarse de acuerdo con el marco conceptual desarrollado inicialmente.

Finalmente, se consideró tres principios éticos recomendados por el Comité de Ética de Investigación de la 

Pontificia Universidad Católica del Perú (2016): respeto por las personas, beneficencia y no maleficencia e inte-

gridad científica. En cuanto al respeto por las personas, se utilizó un protocolo de consentimiento informado 

para comunicar a los participantes sobre el propósito del estudio, el carácter voluntario de su participación y 

la confidencialidad de las entrevistas. Además, la identidad de cada participante se trató de forma anónima 

para garantizar su privacidad. En cuanto al segundo principio de beneficencia y no maleficencia, se garan-

tizó a los informantes tienen la libertad de retirarse de la entrevista en cualquier momento, si así lo desean. 

Respecto al tercer principio de integridad científica, la fiabilidad de la investigación se asegura durante la 

etapa de recolección, análisis e interpretación de la información. 

3 Resultados

El análisis de los resultados se organizó a partir de las dos categorías de estudio definidas en el diseño 

metodológico: condiciones propicias para el aprendizaje organizacional y generación de procesos de inno-

vación educativa.

Con relación a las condiciones propicias para el aprendizaje organizacional, los informantes coinciden en 

que el trabajo colegiado les permite aprender colectivamente, como lo demuestra la siguiente afirmación: 

“Compartiendo información, por ejemplo, es una forma de aprender entre nosotros. Cuando un docente 
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conoce una nueva experiencia, trata de hacer la réplica entre sus colegas. De esa manera entre nosotros 

tratamos de apoyarnos” (D3). Así también otro informante enfatizó: “compartimos lo que sabemos siempre 

entre nosotros” (D2).  

Otro informante se centra en las reuniones colegiadas, señalando que facilitan el aprendizaje individual 

mediante el intercambio de experiencias pedagógicas y precisa que es de mucha utilidad para la labor 

docente: 

“El intercambio de experiencias es algo muy importante porque uno ve cómo ha trabajado 

el otro maestro y qué nos puede servir de ello, qué podemos aplicar nosotros. A mí me pareció 

eso muy interesante, porque he aprendido mucho, no se queda solamente entre nosotros, nos 

ayuda a mejorar. Creo que este intercambio de experiencias es básico porque a partir de ello 

vamos aprendiendo y captando de cada uno ciertas estrategias que podemos aplicarlas para 

mejorar el aprendizaje de nuestros estudiantes” (D4). 

Además, un informante reconoce que el aprendizaje individual es una ventaja para generar conocimiento 

en la institución educativa, al manifestar que: “La institución educativa puede valerse del aprendizaje indi-

vidual de un docente para apoyar a los demás compartiendo ese conocimiento, esto es una gran ventaja y 

fortaleza” (D3).  También es un aspecto importante organizar espacios apropiados para el intercambio de 

experiencias, especialmente, para la creación de aprendizajes grupales: 

“Se organizan espacios para compartir las experiencias porque cada uno planteaba su clase 

de diferente forma. Ante eso, cada semana un profesor mostraba cómo era su experiencia con 

sus alumnos y de allí sacábamos aprendizajes, qué podíamos estar haciendo bien, compar-

tíamos cuáles eran nuestros errores y que se debería tomar de allí para los otros grados” (D1).

Un informante agrega que el trabajo colegiado tiene un plan determinado a nivel institucional: 

“Programamos el trabajo colegiado por áreas a través de un horario fijado por la dirección” (D4). El mismo 

informante destaca que el trabajo requería una documentación adecuada y un enfoque más sistemático: 

“Este año se propuso un horario desde dirección para contar una planificación de este trabajo, que requería 

ser más ordenado y con resultados a entregar como parte de la documentación de trabajo” (D4).

También se afirma que el trabajo colegiado se realiza de manera coordinada con los demás grados y 

áreas, así, por ejemplo, un informante refiere que: “Programamos el trabajo colegiado por áreas a través de 

un horario fijado por la dirección, en donde coordinamos los docentes de la misma especialidad y luego 

hacemos un informe a la dirección” (D4).  Al respecto, un informante considera que este trabajo colegiado 

coordinado permite compartir el aprendizaje de manera institucional porque se realiza con la mayoría de 

los docentes: “Mayormente se realiza de manera coordinada con el grupo de profesores del ciclo, eso es una 

forma de compartir y la otra es de manera institucional, donde se imparte ese aprendizaje con la mayoría de 

los profesores” (D3). 

Al mismo tiempo, se reconoce que el trabajo colegiado es muy relevante porque les permite compartir 

ideas y llegar a consensos para cambiar sus prácticas docentes: 

“Cada docente comenta cómo va a desarrollar las actividades, los productos, los retos, los 

propósitos, etc. Y luego llegamos a un consenso entre los docentes de la especialidad, de modo 

que el trabajo colegiado no está por las puras ya que siempre es bueno evaluarnos y cambiar, 

todavía nos falta, pero nunca dejamos de aprender” (D2). 

Los informantes también destacan que el trabajo colegiado les permite arribar a conclusiones de 

utilidad pedagógica: “Compartimos ideas, damos opiniones de qué podemos hacer y finalmente llegamos 
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a conclusiones…, en eso consiste el trabajo colegiado” (D4), y por lo tanto “cada una comparte como lo hizo 

y llegamos a una conclusión respecto a lo que estuvo bien de cada una y armamos una super sesión que se 

aplica con las correcciones que se hicieron entre las tres” (D1).

Asimismo, los informantes declaran que además del trabajo colegiado existen otras reuniones por grado 

y por ciclo para planificar sus experiencias de aprendizaje, como se manifiesta en la siguiente declaración: 

“Además de las reuniones colegiadas que se hacen, las reuniones que tenemos por grado y por ciclo, donde 

compartimos cómo hacemos nuestra clase. Es un compartir de todo tipo” (D1). Así también otro informante 

expresó: 

“Una de las razones por las que nos reunimos es para planificar las clases, otra es para 

conocer una nueva herramienta tecnológica o para compartir la estrategia de enseñanza que 

un docente emplea con sus estudiantes para que así los demás colegas puedan aplicar esa 

estrategia y ver si tiene efecto positivo en sus estudiantes” (D3)

También se destaca que estas reuniones tienen como objetivo evaluar conjuntamente las actividades 

planificadas con el fin de mejorarlas: “Luego, en una próxima reunión se evalúa si tuvo o no efecto y sí ha 

cubierto las expectativas de los estudiantes, de esa manera vemos en qué hemos fallado con la finalidad de 

mejorar” (D3). Otro informante enfatizó que el trabajo colegiado les permitió realizar una autoevaluación para 

ver en qué pueden mejorar: “vemos qué podemos mejorar como maestros, qué es lo que hemos observado 

entre nosotros, compartimos el trabajo que hemos realizado. Cada uno hace una autoevaluación y también 

evalúa al otro. De esa forma, al final sacamos todas las conclusiones” (D4).  

Del mismo modo, otro informante confirma que la autoevaluación les permite cambiar de estrategias si no 

son efectivas: “La autoevaluación nos permite no volver a utilizar una estrategia que no ha resultado. Por el 

contrario, si ha sido efectiva se vuelve a aplicar y si no se cambia de estrategia” (D3). 

Igualmente se destaca que cuando trabajan con colegas de la especialidad, pueden compartir las estra-

tegias metodológicas utilizadas y las formas de retroalimentación para lograr una mayor participación de 

los estudiantes: “Cuando nosotros trabajamos, en la hora colegiada con nuestros colegas de la especialidad, 

contrastamos nuestras enseñanzas, por ejemplo, nuestro modo de retroalimentar” (D2). A su vez, otro infor-

mante agrega: “en nuestra hora colegiada hacemos la adaptación de materiales y realizamos la consolidación 

de la asistencia y participación de nuestros estudiantes para ver qué estrategias utilizamos para lograr una 

mayor participación de los estudiantes” (D4). 

Por otra parte, los informantes coinciden en reconocer la existencia de un liderazgo directivo que les ofrece 

oportunidades de capacitación para mejorar sus habilidades docentes, tal como lo explica en la siguiente 

declaración: “La directora nos comenta lo que hará para afianzarnos, busca los medios necesarios para que 

nosotros sepamos qué es lo que nos falta, nos busca el capacitador o ponente” (D2). 

Asimismo, una declaración revela cómo el liderazgo directivo facilita situaciones para intercambiar cono-

cimientos: “La iniciativa es dada por la dirección, quien facilita que los maestros puedan compartir lo que 

conocen con otros” (D3). Esto demuestra que desde la dirección se promueve la participación de los docentes 

en procesos de capacitación diversos para fortalecer y desarrollar sus habilidades pedagógicas. Sumado a 

ello, otro informante señala la importancia de recibir capacitaciones de especialistas para garantizar la mejora 

continua: “Buscar el apoyo de aliados estratégicos que nos ayuden a seguir mejorando en nuestras estrategias 

de aprendizaje, es importante escuchar a los especialistas porque nos comparten sus experiencias” (D4).

Otro aspecto claramente relacionado es que para que el aprendizaje se produzca en grupo debe haber 

confianza mutua: 
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“Para los profesores aprender de un colega es un poco más práctico porque le puede 

preguntar con mayor naturalidad todo lo que no sabe, mientras que cuando nos traen a 

un ponente que solamente él sabe, no se puede opinar o dar un punto de vista, en cambio, 

cuando estamos juntos hay más confianza y comodidad ya que estamos en el mismo nivel de 

necesidad de aprendizaje” (D1). 

Además, se destaca que la iniciativa de querer aprender y enseñar a otros es muy importante para que se 

produzca el aprendizaje: “Nosotros siempre tenemos predisposición de seguir aprendiendo, cómo se dice 

para aprender no hay edad” (D2). “También la iniciativa parte de un docente, de querer enseñar y ayudar a 

otros colegas” (D3).

Con relación a la generación de procesos de innovación educativa, los informantes reconocen que están 

prestos al cambio y que este tiene que ver con el aprendizaje: “Nosotros estamos sujetas al cambio en todo 

sentido porque cada día hay cambios y aprendizajes” (D2).  “Nos hemos tenido que adaptar a estos cambios 

que sí o sí nos han obligado a aprender” (D4). Uno de los informantes afirmó que los cambios reales ocurrieron 

e a nivel personal, por ejemplo: 

“El cambio principal ha sido a nivel personal, porque se fueron las individualidades y los 

egos porque todos adolecíamos de algo. Muchos colegas tuvieron que reconocer que solos no 

iban a poder, que se necesita de un equipo y creo que lo hemos logrado, porque presencial-

mente siempre había ese divisionismo del que sabe, del que no sabe y del que estaba medio 

perdido en la nebulosa, pero en la virtualidad, ha sido un cambio de mentalidad” (D1). 

De igual forma, un informante considera que “ha sido básico empezar todo este proceso de aprendizaje 

para adaptarnos a estos nuevos cambios que demanda el uso de la tecnología” (D4). Se considera que el 

uso efectivo de la tecnología ha propiciado la mejora de la práctica docente alcanzando un cambio muy 

significativo: 

“El empoderamiento en cuanto al uso de la tecnología ha contribuido a la mejora de la 

práctica docente, que se evidencia en lo que están aprendiendo los chicos, en la referencia de 

los padres, en las encuestas que se están realizando ya que ahora sí tenemos buenos comenta-

rios. Esto denota que hemos cambiado, diría que radicalmente a un 80%” (D1).

Por otro lado, los informantes asocian la innovación educativa con la integración de la tecnología en sus 

sesiones de clase, declarando así, por ejemplo: “Algunas innovaciones, por ejemplo, el manejo de las TIC, 

solamente un 5% o 10% manejábamos las TIC, pero los demás estábamos en la calle” (D2). En la siguiente 

declaración también se refuerza como innovación el uso de herramientas para impartir sus clases: “Una de las 

innovaciones ha sido el uso del Zoom para llevar a cabo las clases. Algunos han conocido la plataforma Meet 

y otros han tratado de adaptar sus clases a través del WhatsApp” (D3). En esta otra declaración se destaca el 

uso de formularios como parte de la innovación realizada a nivel institucional: “Este año sí, sobre el manejo de 

las TIC, porque era lo más indispensable para que los estudiantes puedan aprender. Otra innovación que se 

ha hecho a nivel institucional es utilizar formularios para realizar evaluaciones” (D2). 

Los informantes declaran no saber si esto podría considerarse como una innovación a nivel institucional 

pero que han realizado algunas acciones concretas: 

“No sé si se puedan considerar como innovaciones, pero trabajar por Zoom es mucho más 

fácil que trabajar por WhatsApp. Sin embargo, nos topamos con una realidad distinta, pues 
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pensamos que podíamos trabajar por Zoom, pero el porcentaje de estudiantes que se conec-

taba era mínimo, entonces no se podía trabajar de esa forma, teníamos que buscar otro medio, 

en este caso adaptamos una sesión de clase a través del WhatsApp” (D4)

En otra declaración, un informante destaca que no sabe qué es innovación educativa, pero cree que lo han 

hecho a nivel institucional: “Creo que innovaciones no, pero hemos estado a la altura de la pandemia, por 

ejemplo, hemos trabajado con nuestros estudiantes por WhatsApp, una clase con todos los procesos. Pero, 

en términos generales no sé si será innovar” (D1).

4 Discusión

Los resultados obtenidos nos han permitido analizar cómo se generan las condiciones propicias para el 

aprendizaje organizacional y los procesos de innovación educativa en una institución de gestión pública de 

Lima Metropolitana en tiempos de pandemia.

Con respecto a las condiciones propicias para el aprendizaje organizacional, esta organización cuenta con 

al menos una de las condiciones identificadas en la literatura revisada: la planificación y ejecución de trabajo 

colegiado y con otras áreas/ciclos/grados que estimulan el intercambio de conocimientos, ideas y experiencias 

pedagógicas que se convierten en una fuente trascendental de aprendizaje individual y grupal. Así también 

es claro que el liderazgo de la gestora educativa moviliza acciones de capacitación que les permiten aprender 

de manera permanente y fortalecer sus habilidades docentes. También se hace hincapié en la disposición que 

existe para aprender de lo demás, el deseo de enriquecer su práctica docente y apoyarse entre compañeros.

A partir de lo hallado, los entrevistados refieren que el trabajo colegiado favorece el intercambio de conoci-

mientos, ideas y experiencias pedagógicas que, a su vez, se convierten en una fuente trascendental de apren-

dizaje individual y grupal. Esto revela que la organización muestra signos potenciales para institucionalizar el 

aprendizaje de manera efectiva, pero es importante que pueda incorporar otras acciones para fortalecerlo ya 

que este tipo de aprendizaje se fundamenta en el concepto del mismo aprendizaje, la forma cómo se aprende 

y todo lo relacionado con la gestión del conocimiento de este aprendizaje (Londoño y Acevedo, 2018). Por lo 

tanto, el aprender colectivamente, compartir información, conocer experiencias y compartir lo que uno sabe, 

son aspectos clave que emergen como condiciones para seguir aprendiendo, claro está dentro del marco del 

trabajo colegiado.

Además, según Gómez, Villarreal y Villarreal (2015), las organizaciones aprenden a medida que imple-

mentan procesos de generación y transferencia de conocimiento que van más allá de sus límites físicos, ya 

que esto significa aprender a gestionarlos de acuerdo con diferentes parámetros, asumiendo que el éxito 

de este trabajo depende del reconocimiento de los pequeños fracasos del aprendizaje, si se los considera 

como experiencias positivas que contribuyen a enfrentar los retos futuros y que se constituyen en su principal 

ventaja competitiva. 

No menos importante es la evaluación, aspecto enunciado en las entrevistas y que se vuelve clave para 

lograr un aprendizaje más sólido y coherente. Si bien los autores no lo explicitan, el hecho de analizar los 

fracasos se hace necesario autoevaluarse, porque de ahí se aprende y se vuelve a un ciclo de aprendizaje 

continuo y de ensayo y error.
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Respecto a la generación de procesos de innovación educativa, se señaló que estos contribuyen estratégi-

camente a la mejora de los procesos de enseñanza-aprendizaje y además permiten que puedan adaptarse a 

estos nuevos cambios que demandan, como el uso de la tecnología en contexto de pandemia. No obstante, 

en esta institución educativa la innovación educativa está asociada únicamente al empleo de recursos tecno-

lógicos, pero este es solo un componente y es insuficiente para garantizar su desarrollo en el contexto escolar. 

Teniendo esto en cuenta, los resultados sugieren que los procesos de cambio contribuyen estratégica-

mente a la mejora docente. Esto es consistente con lo propuesto por Gómez (2015), cuando afirma que el 

aprendizaje organizacional es una herramienta trascendental para responder dinámicamente a los cambios 

en el entorno y los procesos de gestión del conocimiento, permitiendo a los miembros de la organización 

crear soluciones innovadoras de forma individual o colectiva (Rodríguez-Lora y Herrera-Caballero, 2019). En 

este sentido, refuerza la idea de que creando las condiciones propicias para el aprendizaje y movilizando 

fuentes de conocimiento, es posible encontrar soluciones innovadoras a los desafíos actuales, lo que confirma 

la importancia de facilitar la generación de ideas a través de la participación de los miembros de la institu-

ción educativa y la implementación de rutinas organizacionales que permitan el desarrollo sostenible en un 

entorno competitivo y globalizado (Pertuz y Pérez, 2020).

Desde una perspectiva organizacional más amplia, cabe mencionar que, una organización educativa en 

proceso de aprendizaje continuo debe desarrollar la capacidad de recibir y procesar información, y crear 

conocimiento para adaptarse y anticiparse a los posibles cambios porque el aprendizaje se da luego de trans-

ferir el conocimiento y la comprensión compartida de los sistemas, estructuras, procedimientos, rutinas y 

experiencias desarrolladas por la organización (Mamani y Estrada, 2020). Al mismo tiempo, debe basarse en 

un liderazgo compartido, apoyando el desarrollo de habilidades dentro de una cultura organizacional abierta 

al cambio, a la creatividad y a la innovación (Fassio y Rutty, 2017), así como en el trabajo en equipo para 

lograr objetivos comunes, en prácticas docentes flexibles que atiendan a la diversidad de los estudiantes, en 

la evaluación para la mejora continua y la planificación conjunta para alcanzar los objetivos de la organización 

e impulsar la innovación educativa (Passaillaigue y Estrada, 2016; Fassio y Rutty, 2017). 

Un aspecto para lograr lo indicado, es el empoderamiento, esto significa brindar confianza a los sujetos 

que integran la organización (escuela) para lograr su predisposición, e iniciativa, y así puede tomar de deci-

siones, decidir y proponer. Esto permite que se impulse la creatividad, innovación y cambio.

Por lo tanto, esta investigación contribuye a explorar las condiciones que propician el desarrollo del apren-

dizaje organizacional en una institución educativa y, con ello, pueda beneficiarse con prácticas organizacio-

nales que fomenten el desarrollo de una cultura de aprendizaje que genere progresivamente procesos de 

innovación educativa.

A pesar de sus contribuciones, este estudio tiene algunas limitaciones. En primer lugar, se trata de un tema 

poco estudiado en el campo educativo, que requiere la implementación de un modelo de aprendizaje orga-

nizacional adaptado a las necesidades de las instituciones educativas, que también pueda ser utilizado para 

evaluar el nivel de aprendizaje alcanzado. Y, en segundo lugar, no fue posible observar directamente las prác-

ticas organizacionales que se han establecido en la institución educativa ni acceder a documentación que 

evidencie lo que hacen sus miembros para aprender continuamente. Además, los estudios futuros deberían 

tener en cuenta la posibilidad de desarrollar un modelo de aprendizaje organizacional ad hoc que facilite 

la comprensión de dinámicas y procesos organizacionales en una institución del ámbito escolar y el uso de 

estrategias de aprendizaje organizacional para facilitar de manera efectiva un proceso de mejora continua 

que transforme las prácticas docentes. Otro aspecto importante es medir el impacto de las acciones que 
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realiza una institución educativa para adaptarse y responder a las exigencias del entorno (Rodríguez-Lora y 

Herrera-Caballero, 2019). Finalmente, sería conveniente analizar cómo podemos aumentar el capital intelec-

tual en una institución educativa para promover soluciones a problemas cada vez más complejos (Mendoza 

et al., 2021).

5 Conclusión

Para cerrar, respecto a las condiciones propicias para el aprendizaje organizacional, es claro que una de 

las condiciones generadas en la institución educativa es la existencia de un conjunto de valores y actitudes 

favorables hacia el aprendizaje que surgen en la planificación y la ejecución del trabajo colegiado e interdis-

ciplinar con otras áreas, ciclos o grados. Lo cual conduce al intercambio eficaz de conocimientos e ideas y la 

modificación de experiencias pedagógicas, y se ha convertido en una fuente trascendental para el aprendi-

zaje individual y grupal. También se constata que las iniciativas basadas en el conocimiento en la organización 

son impulsadas por el liderazgo estratégico del equipo directivo alineado con el propósito de brindar a los 

docentes oportunidades de desarrollo y capacitación para aprender de manera permanente y fortalecer sus 

habilidades pedagógicas. Del mismo modo, un aspecto que cobra especial atención es la disposición que 

existe para aprender de otros y el deseo de apoyarse entre colegas para enriquecer su práctica docente

Con relación a la generación de procesos de innovación educativa, se destaca la necesidad de desarro-

llarlos de manera estratégica para favorecer la mejora docente y explorar nuevas oportunidades para adap-

tarse a los nuevos cambios que demanda el entorno. Además, se evidencia que la innovación está solamente 

asociada al empleo de recursos tecnológicos en la institución educativa y, lo que, es más, muchos informantes 

no tienen una comprensión clara de lo que es innovar en educación. En este sentido, es importante que 

las instituciones educativas promuevan el desarrollo de un enfoque innovador de aprendizaje abierto, que 

pueda configurar un ambiente y un mecanismo donde todos sus miembros puedan usar el conocimiento 

para innovar constantemente, creando nuevas formas de trabajar, nuevos conocimientos o nuevas aplica-

ciones. De esta forma se pueden establecer sinergias organizacionales que promuevan la mejora continua y 

la toma de decisiones en mayor beneficio de toda institución educativa.

Finalmente, cabe señalar que esta investigación es relevante para el campo educativo porque contri-

buye a un mejor y mayor conocimiento sobre el aprendizaje organizacional como un proceso fundamental 

para responder a los cambios del entorno y generar procesos de innovación educativa. Además, teniendo 

en cuenta los resultados obtenidos se puede enfatizar que aquellas instituciones educativas que basan su 

gestión y desarrollo en un liderazgo compartido, en el trabajo en equipo, en las prácticas docentes flexibles 

que toman en cuenta la diversidad de los estudiantes, así como la evaluación para la mejora continua y la 

planificación participativa que impulsa el cambio y la innovación educativa de manera permanente son las 

que han establecido procesos reflexivos centrados en las necesidades de los estudiantes y un fuerte compro-

miso con el desarrollo de capacidades de sus miembros para impulsar el aprendizaje continuo y la adaptación 

constante al cambio. 

El estudio apertura nuevas líneas de investigación a partir del tema abordado en el ámbito escolar: niveles 

del aprendizaje organizacional; mecanismos y factores; liderazgo organizacional, labor docente.
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Resumen
El objetivo del estudio es analizar los programas de apoyo económico para los micronegocios y las 
empresas para comprender la correlación de los beneficiarios, el número de contagios y la relación 
de los Estados en las actividades del comercio exterior con los Estados Unidos frente al T-MEC, cuya 
hipótesis principal es que el nuevo tratado comercial mejora la actividad económica-comercial sin 
tener relación con el efecto pandémico. Se realizó un análisis cuantitativo mediante el coeficiente de 
correlación de Pearson que permite medir la correlación entre el número de contagiados de 
SARS-CoV2 (COVID-19) y el número de beneficiarios de los apoyos económicos. Los resultados dicen 
que no guardan una correlación fuerte.

Palabras clave: Apoyos económicos; Contagios Sars-CoV2 (COVID-19); Acuerdo Comercial TMEC.

Correlational analysis of economic support for micro-businesses and companies 
and infections by SARS-CoV2 (COVID-19) compared to the USMCA

Abstract
The aim of the present study is to analyze the economic support programs for micro-enterprises 
and companies to know the relationship of the beneficiaries, and the number of infections and the 
relationship of these companies that participate in the foreign market with the United States based 
on the T –MEC. We hypothesized that the new trade agreement improves economic-commercial 
activity without being related to the pandemic effect. A quantitative analysis was carried out using 
the Pearson correlation coefficient. The relationship between the people infected with SARS-CoV2 
and the beneficiaries of financial support was measured with the help Pearson correlation coeffi-
cient. The results show that there is no strong linear relationship between the variables.

Key words: Economic support; Savs-CoV2 infections; TMEC Trade Agreement.
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1 Introducción

1	 Ley General de Salud, Diario Oficial de la Federación, 7 de febrero de 1984, 24 de enero de 2020, última reforma.

2	 ACUERDO por el que se establece una estrategia para la reapertura de las actividades sociales, educativas y 
económicas, así como un sistema de semáforo por regiones para evaluar semanalmente el riesgo epidemiológico 
relacionado con la reapertura de actividades en cada entidad federativa, así como se establecen acciones 
extraordinarias, Diario Oficial de la Federación, jueves 14 de mayo de 2020.

La llegada del virus SARS-CoV2 a México se acompañó de un letargo que amortiguó en una primera etapa 

los efectos de la pandemia. El gobierno pudo responder para equipar hospitales y tomar medidas sanitarias 

ante el avecinamiento del contagio1, sin que esto diera tiempo para poder tomar económicas. Se ordenó la 

suspensión inmediata de actividades económicas no esenciales en los sectores públicos y privados con la 

finalidad de mitigar la dispersión y transmisión del virus en la población. 

Se pudo continuar con actividades esenciales, sectores fundamentales de la economía (financieros, recau-

dación tributaria, energéticos, generación y distribución de agua potable), entre otras actividades. Y los 

sectores de la economía como la industria automotriz, desarrollos inmobiliarios, la industria de la construc-

ción, el turismo, servicios, educación, y algunas actividades comerciales fueron considerados no esenciales2, y 

las empresas fueron suspendidas para el desarrollo de sus actividades, aunque no fuere lo recomendado por 

organismos internacionales (FMI, 2020). 

El costo social y económico fue inconmensurable. El desempleo en el primer cuatrimestre del año 2020 en 

México se presentó una variación a la baja de 12 millones de personas, y el “53.52% laboraba en micronego-

cios (hasta 10 trabajadores), y el 15.13%, en pequeños negocios (entre 11 y 50 trabajadores)”, y por encontrarse 

en un estado de suspensión laboral temporal, el autor “señala que 46.1% de las microempresas tuvo que 

cerrar durante 21 días o más, mientras que 92% presentó disminución en sus ingresos” (Mondragón, 2018). 

En otro escenario, la interacción comercial México-Estados Unidos-Canadá han llevado a la región a 

concentrar el 18.3% del PIB mundial y la actividad comercial de las tres naciones representa casi el 16% del 

comercio global (Secretaría de Economía, 2020). 

Los Estados Unidos realiza un comercio anual de más de USD 1,3 billones con México y Canadá, y se estima 

que las exportaciones a ambos mercados respaldan cerca de tres millones de empleos. México es el segundo 

mercado de exportación más grande de los Estados Unidos y el tercer socio comercial, con un comercio bila-

teral de bienes y servicios que alcanzó los USD 678 mil millones en 2019. México y Canadá son el primer o 

segundo destino más grande para las exportaciones de bienes en más de 40 estados de Estados Unidos (ITA 

2021).

Para el caso Mexicano, los Estados Unidos y Canadá son el primer y segundo socio comercial, siendo las 

principales las primeras entidades federativas en exportar Chihuahua, USD 43,770, Coahuila USD 32,900, Baja 

California USD 32,229, Campeche USD 27,143, Nuevo León USD 25,915, Tamaulipas USD 22,943, y Jalisco USD 

20,103 (Secretaría de Economía, 2020). El 1° de julio de 2020 entró en vigor el Tratado comercial México-Estados 

Unidos-Canadá (T-MEC), tratado que innovó las cláusulas del TLCAN reanudando una actividad comercial aun 

más activa. 
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Ante este escenario ¿cómo reconocer el efecto de este deterioro económico? ¿los acuerdos comerciales 

son suficientes para reactivar la economía de forma sólida y sostenida? ¿está relacionado el número de conta-

gios de la pandemia con los apoyos económicos y las oportunidades de exportación a los Estados Unidos? 

La motivación del estudio insta en analizar los programas de apoyo económico a las microempresas y 

empresas para comprender la relación de los beneficiarios, y el número de contagios y la relación de estas 

empresas que participan en el mercado exterior con los Estados Unidos con base en el T-MEC, cuya hipótesis 

principal es que el nuevo tratado comercial mejora la actividad económica-comercial sin tener relación con 

el efecto pandémico.

3	 Se otorgó un segundo millón por apoyos financieros a las trabajadoras del hogar y trabajadores independientes 
(tianguistas, taxistas, y meseros). Esta figura fue tratada básicamente como préstamos a trabajadores 
independientes. Secretaría de Economía, 4 de mayo de 20204 de mayo de 2020. Créditos a la palabra para 
reactivar la economía, Recuperado de: https://www.gob.mx/se/es/videos/
creditos-a-la-palabra-para-reactivar-la-economia-4-de-mayo-de-2020-unidossaldremosadelante

1.	 Instrumentos para la reanudación de la actividad económica
1.1 Apoyos económicos para los micronegocios y pequeños negocios

Ante la coyuntura, el gobierno federal declaró la emergencia sanitaria y para menguar los efectos econó-

micos y declaró la suspensión de actividades no esenciales para contener la pandemia. Propuso un paquete 

económico llamado “Programa de Crédito a la Palabra” buscando reactivar la economía. El programa federal 

instrumentó créditos como uno de los principales mecanismos administrativos para impulsar a la economía, 

es decir, esquemas de financiamientos que deberán ser liquidados a plazos, con el fin de apoyar a las empresas 

del sector formal e informal para tener liquidez y sufragar gastos.

El gobierno en su intención de apoyar a las microempresas familiares (personas físicas o sociedades), abrió 

tres programas económicos para contribuir a la permanencia de los micronegocios ante la crisis económica 

derivada de la emergencia sanitaria, tanto para salvaguardar su actividad económica como para mantener los 

empleos que generan (Cuadro 1).

Del programa social de las tandas se realizó un censo del bienestar del cual se deriva el primer esquema de 

financiamiento que fue llamado Tandas para el bienestar. En él se registraron más de 500,000 beneficiarios. El 

gobierno federal fondeó las cuentas y los bancos hicieron la entrega al beneficiario. Los bancos que partici-

paron en el programa fueron Santander, Banorte, y la Tesorería de la Federación.

 El programa de Crédito a la Palabra consistió facilitar financiamientos a los micronegocios del sector 

formal e informal en áreas urbanas3. Al crédito a la palabra el gobierno federal asignó $ 25,000 millones de 

pesos a 326,343 beneficiarios. El importe del crédito $ 25,000 con un periodo de gracia de 3 meses y un plazo 

de 33 meses y se asignaron 1,000,000 de créditos en zonas urbanas de zonas metropolitanas de Ciudad de 

México, Guadalajara, y Monterrey. 

Se otorgó millón por créditos solidarios a empresas que tienen un registro patronal en el Instituto 

Mexicano del Seguro Social (IMSS). El Apoyo Solidario a la palabra tuvo como requisito indispensable que las 

empresas tuvieran inscritas a sus trabajadores al IMSS. Se tuvo como meta otorgar 1,000,000 de créditos para 

ejercer $ 8,158 millones de pesos. El IMSS identificó 645,102 de los cuales 184,568 le fueron asignados $ 4,799.5 
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millones de pesos. Este programa económico creó 1,028,313 empleos directos y se beneficiaron 1,684,029 

dependientes económicos4.

La modalidad microempresa familiar tuvo una cobertura en doscientos municipios de las treinta y dos 

entidades federativas; los primeros beneficiarios fueron preferentemente parte del Censo para el Bienestar. La 

Modalidad Crédito Solidario a la Palabra, el alcance de la cobertura fue nacional con la aprobación del IMSS. El 

plazo para realizar los pagos es de 33 mensualidades y depende del número de empleados para determinar 

el importe mensual del micronegocio. Éstos podían determinarse a partir de $823.70 hasta $869.605.

1.2 Las empresas y los apoyos económicos 

El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2021) realizó la encuesta sobre el número de empresas 

que aplicaron a los programas económicos. La encuesta se realizó en tres momentos de la pandemia (tres 

rondas). La primera ronda que se realizó en el mes de abril 2020. La segunda ronda se realizó en el mes de 

agosto. Y la tercera ronda se realizó en el mes de febrero 2021 en la cual se apoya nuestro análisis. La pobla-

ción encuestada incluyó a 1,873,564 empresas y de las cuales 64,809 son Micronegocios y 4,911 Medianas y 

pequeñas.

En la Tabla 1 se puede apreciar las opiniones de las empresas sobre las políticas más necesarias para 

apoyar ante la contingencia originada por COVID-19. El 34.09% de las empresas consideran que requieren 

Transferencia de efectivo; el 26.47% consideran que son Préstamos con tasas de interés subsidiadas; el 26.29% 

considera que son Acceso a créditos nuevos. Por aplazamientos de rentas o pagos de hipoteca o créditos es 

4	 El periodo de la solicitud fue del 15 de abril al 15 de mayo 2020. El gobierno fondea a la cuenta del contribuyente 
con registro patronal. Los sectores a los que se aplicaron fueron comercio 539,879 (beneficiarios), talleres y 
fábricas (162,541 beneficiarios), y servicios (164,790 beneficiarios).

5	 El programa incorporó una nueva convocatoria  para aplicar a apoyos económicos entre el 15 de mayo al 15 de 
junio de 2020 para trabajadoras del hogar (IMF, 2020) y trabajadores independientes registrados en el IMSS (en 
curso), y otros  créditos (98,252 créditos personales, se aplicaron 4,945 millones de pesos), crédito vivienda 
FOVISSSTE (3,994 créditos de vivienda, se aplicaron 2,969 millones de pesos) e INFONAVIT (45,914 créditos, se 
aplicaron 23,517 millones de pesos), y crédito FONACOT  que no fueron tratados en este estudio por tener el 
carácter de personal.
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el 24.21% y 15.65% respectivamente. Exenciones y reducciones ficales 38.08%; Diferimiento de impuestos 

34.92%; y subsidios a la nómina el 15.11%.

Tabla 1: Número de empresas según políticas más necesarias para apoyar ante 
la contingencia originada por COVID-19 por tamaño de empresa
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Total 1,873,564 638,316 453,390 293,042 492,249 495,601 712,999 653,907 282,961 83,772

Grandes 16,893 1,926 2,877 2,642 2,022 2,800 10,588 8,235 7,118 1,495

Medianas y 
pequeñas 128,261 30,429 26,351 24,084 26,152 28,831 67,188 56,812 38,433 7,689

Micros 1,728,410 605,961 424,161 266,315 464,075 463,970 635,223 588,860 237,411 74,588

Fuente: INEGI. Encuesta Sobre el Impacto Económico Generado por COVID-19 en las Empresas, (ECOVID-IE).		

La Tabla 2 describe a las 70,327 empresas encuestadas con algún tipo de apoyo (3.75%), y sólo 57,692 

(3.07%) empresas aplicaron para recibir apoyos económicos gubernamentales. El tamaño de las empresas 

que recibieron el apoyo fueron 64,809 Micronegocios (3.45%). 4,911 empresas Medianas y pequeñas (0.26%) 

del total de empresas (Tabla 1). El 96.24% de las empresas no ha recibido ningún tipo de apoyo (1,803,237).

La Tabla 3 se puede apreciar el tipo de apoyo que recibieron los Micronegocios y Medianas y pequeñas 

empresas (MIPYME) por Transferencia de efectivo fueron 23,970 y 2,054 (34% y 2.91%) respectivamente; 

continua Préstamos con tasas de interés subsidiadas 15,414 y 469 (21.91% y .66%) MIPYME. El tercer tipo de 

apoyo fueron Acceso a créditos nuevos 10,101 y 118 (14.36% y .16%) respectivamente. Por aplazamientos de 

rentas o pagos de hipoteca o créditos fueron 8,717 y 579 (18.8% y .82%) MIPYME. Por apoyos fiscal y subsidios 

a la nómina fueron 5,408 y 1,182 (7.68% y 1.68%) respectivamente.
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Tabla 2: Número de empresas según recepción de apoyo ante la contingencia 
originada por COVID-19 por tamaño de empresa
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 Total 1,873,564 70,327 57,690 8,353 7,063 1,803,237

Grandes 16,893 607 361 184 83 16,286

Medianas y 
pequeñas 128,261 4,911 3,634 926 638 123,351

Micros 1,728,410 64,809 53,694 7,243 6,342 1,663,601

Fuente: INEGI. Encuesta Sobre el Impacto Económico Generado por COVID-19 en las Empresas, (ECOVID-IE).

Tabla 3: Número de empresas según tipo de apoyo recibido ante la 
contingencia originada por COVID-19 por tamaño de empresa

Ro
nd

a

Ta
m

añ
o 

de
 e

m
pr

es
a

To
ta

l

Tr
an

sf
er

en
ci

a 
de

 e
fe

ct
iv

o

A
pl

az
am

ie
nt

o 
de

 re
nt

a,
 h

ip
ot

ec
a 

o 
ca

rg
os

 p
or

 s
er

vi
ci

os
 p

úb
lic

os

A
pl

az
am

ie
nt

o 
de

 p
ag

os
 d

e 
cr

éd
ito

s, 
su

sp
en

si
ón

 d
e 

pa
go

s 
de

 in
te

ré
s 

o 
re

fin
an

ci
am

ie
nt

o 
de

 d
eu

da

Ac
ce

so
 a

 c
ré

di
to

s 
nu

ev
os

Pr
és

ta
m

os
 c

on
 ta

sa
s 

de
 in

te
ré

s 
su

b-
si

di
ad

as

A
po

yo
s 

fis
ca

le
s 

y 
su

bs
id

io
s 

a 
la

 
nó

m
in

a*

O
tr

o

Tercera

Total 70,327 26,126 5,902 3,750 10,293 15,949 6,839 10,202

Grandes 607 105 195 162 74 66 249 100

Medianas y 
pequeñas 4,911 2,051 114 465 118 469 1,182 745

Micronego-
cios 64,809 23,970 5,593 3,124 10,101 15,414 5,408 9,357

Fuente: INEGI. Encuesta Sobre el Impacto Económico Generado por COVID-19 en las Empresas, (ECOVID-IE).

La Tabla 4 nos muestra las causas por las cuales las empresas no han recibido apoyo económico. El 59.41% 

de las grandes empresas dice que no ha sido necesario solicitar apoyo, así como el 38.65% de las Medianas y 

pequeñas, y el 24.09% de los Micronegocios. Los porcentuales de las empresas que no tuvieron conocimiento 

de la oportunidad de los apoyos son 13.23% de las grandes empresas, así como el 29% de las Medianas y 

pequeñas, y el 32.36% de los Micronegocios. Lo solicitaron y no lo recibieron 2.68% de las grandes empresas, 
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así como el 8.69% de las Medianas y pequeñas, y el 13.56% de los Micronegocios. Opinan que solicitar es 

demasiado complicado 6.96% de las grandes empresas, el 16.34% de las Medianas y pequeñas, y el 22.24% 

de los Micronegocios.

Tabla 4: Número de empresas según causa por la que no han recibido apoyo ante 
la contingencia originada por COVID-19 por tamaño de empresa
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Total 1,803,237 576,197 391,332 89,844 236,816 50,880 458,169

Grandes 16,286 2,154 1,133 1,903 437 978 9,681

Medianas y 
pequeñas 123,351 35,773 20,160 6,480 10,718 2,549 47,670

Micros 1,663,601 538,271 370,039 81,461 225,660 47,352 400,818

Fuente: INEGI. Encuesta Sobre el Impacto Económico Generado por COVID-19 en las Empresas, (ECOVID-IE).

1.3 El Comercio exterior en el marco del acuerdo comercial 
Las operaciones de comercio exterior realizadas en el marco de TLCAN han sido con tendencia favorable. 

En un periodo de catorce años (2007-2019) las exportaciones fueron con tendencia incremental. El valor pasó 

de USD 237,809 millones en 2007 a USD 417,579 millones en 2019. El inicio del T-MEC fue en el año 2020, 

durante la pandemia. En este año valor de las exportaciones fue de USD 374,310 millones reflejando una 

pequeña disminución con relación a 2019, derivado de la contingencia sanitaria, tiempo en que el TLCAN se 

deroga para dar paso al T-MEC. En este año (Tabla 5), de las exportaciones totales, el 3.95% fue por actividades 

de Agricultura, cría y explotación de animales, aprovechamiento forestal, pesca y caza; las exportaciones de 

Minería representaron el 6.28%; la industria manufacturera exportó el 89.77%, en especial la automotriz, que 

integra el 37.35% de fabricación de equipo de transporte. Este tratado es uno de los componentes más impor-

tantes que determinan la reanudación de la economía en el país porque contiene principalmente la regula-

ción de la industria automotriz y la vinculación con las empresas autopartes (AMIA, 2018).

Los Estados Mexicanos que más contribuyeron en el 2020 a las exportaciones anuales (Tabla 6) son Baja 

California (10.86%), Coahuila (12.01%), Chihuahua (14.67%), Guanajuato (6.40%), Jalisco (5.37%), Nuevo León 

(9.20%), Sonora (4.74%), y Tamaulipas (7.13%). Son ocho entidades las que en conjunto realizan el 70.40% de 

las exportaciones totales (INEGI, 2021).

El T-MEC, entre otros capítulos6 de gran importancia (ITA, 2021), integra un capítulo para las “Pequeñas 

y Medianas empresas (PYME)” buscando promover la cooperación para aumentar las oportunidades de 

6	 1) El Capítulo de Aduanas y Facilitación del Comercio; 2) El Capítulo de Comercio Digital; 3) El Capítulo de 
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comercio e inversión, estableciendo con ello las herramientas de intercambio de información útil para ayudar 

a garantizar que sigan beneficiándose del acuerdo con las acciones transversales que facilitarán su operación. 

El capítulo propone el diseño de buenas prácticas regulatorias a fin de reducir o eliminar requisitos reglamen-

tarios innecesariamente onerosos, duplicados o divergentes para la Pyme.

Tabla 5: Exportaciones anuales por sector y subsector de actividad SCIAN (Miles de dólares)

Código  Descripción 2019 % 2020 %

 Exportaciones totales 417,579,832  374,310,570  

11
Agricultura, cría y explotación de 

animales, aprovechamiento forestal, 
pesca y caza A/

14,776,958 3.54% 14,788,890 3.95%

21 Minería 30,021,273 7.19% 23,510,277 6.28%

31-33 Industrias manufactureras 372,781,602 89.27% 336,011,403 89.77%

336 Fabricación de equipo de transporte 171,120,762 40.98% 139,793,806 37.35%

Fuente: Exportaciones Trimestrales por Entidad Federativa. INEGI, 2021. Datos Extraídos de Anexo 1

Tabla 6: Exportaciones anuales por Entidad Federativa (Miles de dólares)

Entidad Federativa 2019 % 2020 %

Exportaciones totales* 417,579,832 374,310,570

Baja California 42,396,951 10.15% 40,659,060 10.86%

Coahuila de Zaragoza 47,659,461 11.41% 44,961,569 12.01%

Chihuahua 57,434,140 13.75% 54,920,396 14.67%

Guanajuato 25,065,798 6.00% 23,974,572 6.40%

Jalisco 21,659,641 5.19% 20,099,366 5.37%

Nuevo León 39,857,053 9.54% 34,455,034 9.20%

Sonora 19,840,531 4.75% 17,735,406 4.74%

Tamaulipas 29,130,161 6.98% 26,691,002 7.13%

Fuente: Exportaciones Trimestrales por Entidad Federativa INEGI, 2021. Datos Extraídos de Anexo 2

Propiedad Intelectual; 4) El Capítulo del Comercio Transfronterizo de Servicios.

2 Método

El estudio tiene un enfoque mixto inductivo-deductivo. Inicia como un análisis documental de los decretos 

publicados con los lineamientos para la Operación del Programa de Apoyo Financiero a Microempresas 

Familiares, y su acuerdo, en el marco referencial interpretativo de la hermenéutica-crítica de la teoría de 
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Jürgen Habermas (Álvarez-Gayou, 2003, p. 83), que sostiene que además de “emplearse principios herme-

néuticos, debe recurrirse a las limitantes reales (sociales y económicas) que actúan sobre el intérprete”; y la 

teoría fundamentada (Vieytes, 2009), cuyos datos surgen de la propia investigación, que permite explicar el 

comportamiento del fenómeno de la pandemia.

El análisis se apoya en la técnica de textos libres (Fernández, 2006) para la relación de los apoyos econó-

micos con los contagios en el marco del acuerdo comercial. Se propone la hipótesis de que los municipios 

identificados con mayores beneficiarios de los apoyos económicos están altamente relacionados con el 

número de contagios en la localidad y con el nivel de las exportaciones en el marco del T-MEC. Se propone el 

análisis cuantitativo mediante el coeficiente de correlación de Pearson (Encyclopedia of Public Health, 2008, 

Hernández-Lalinde et al., 2018).

Se tomo como población de estudio a los doscientos municipios elegibles del país que establece el 

programa en el Anexo 1 del decreto7. Los Estados con los municipios elegibles se resumen en la Tabla 7, 

según los lineamientos descritos. A la mitad de las entidades federativas del país se asignaron dos muni-

cipios. Nuestra unidad de análisis son los Estados fronterizos con lo que se tienen una relación comercial 

activa y son los primeros estados que realizan más exportaciones. El Estado de Baja California (Mexicali y 

Tijuana), Guanajuato (Celaya y León), Chihuahua (Chihuahua y Juárez), Coahuila (Monclova y Torreón), Sonora 

(Cajeme y Hermosillo) y Tamaulipas (Matamoros y Reinosa). Los Estados con más desarrollo industrial como 

el Estado de Nuevo León (Apodaca, San Pedro Garza García, Santa Catarina, Guadalupe, San Nicolas De Los 

Garza, Cadereyta Jiménez, Gral. Escobedo y Monterrey), y el Estado de Jalisco (Guadalajara, Ixtlahuacan De 

Los Membrillos, Tlajomulco De Zuñiga, Tlaquepaque, El Salto, Tonalá, Zapotlanejo, y Zapopan). En total son 

ocho Estados con veintiocho municipios.

Tabla 7: Municipios elegibles

Estados Número de 
Municipios Estados Número de 

Municipios Estados Número de 
Municipios

Aguascalientes 2 Guerrero 7 Quintana Roo 3

Baja California 2 Hidalgo 3 San Luis Potosí 2

Baja California Sur 2 Jalisco 8 Sinaloa 2

Campeche 3 México 38 Sonora 2

Coahuila 2 Michoacán 2 Tabasco 9

Colima 2 Morelos 6 Tamaulipas 2

Chiapas 19 Nayarit 2 Tlaxcala 2

Chihuahua 2 Nuevo León 8 Veracruz 24

Ciudad de México 16 Oaxaca 9 Yucatán 3

Durango 2 Puebla 10 Zacatecas 2

Guanajuato 2 Querétaro 2   

Fuente: elaboración propia con base Anexo 1 Cobertura de Municipios considerados en la Modalidad Microempresa familiar.

7	 Anexo 1. Cobertura de Municipios considerados en la Modalidad Microempresa familiar.
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Los municipios de estudio que ejercieron más cobros de los apoyos económicos fueron 1. Monterrey (Nuevo 

León); 2. Guadalajara y 3. Zapopan (Jalisco); 4. Tijuana y 5. Mexicali (Baja California); 6. León (Guanajuato); 7. 

Juárez (Chihuahua).

2.1 Análisis cuantitativo

El análisis cuantitativo se realizó mediante el coeficiente de correlación de Pearson que permite medir la 

relación entre el número de contagiados de SARS-CoV2 y el número de apoyos económicos-financieros otor-

gados al 24 de mayo de 2020.  El coeficiente de correlación de Pearson (que se denotará por r) es una medida 

de la asociación lineal de dos variables cuyos valores varían de –1 a +1. 

Según Hernández-Lalinde et al. (2018), el coeficiente de correlación de Pearson es una medida frecuente-

mente utilizada en ciencias sociales y otras áreas del conocimiento. Los valores del coeficiente de correlación 

cercanos a cero indican una asociación baja entre variables, y aquellos cercanos a –1 o +1 indican una fuerte 

asociación lineal entre dos variables. El cuadrado del coeficiente de correlación es el coeficiente de determi-

nación, que da la proporción de la variación en una variable que se puede explicar a partir de la variación de 

la otra variable.

Sea (x1, y1), (x2, y2), ... ,(xn, yn) una muestra aleatoria bivariada de tamaño n. El coeficiente de correlación 

muestral se define como:
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  es la desviación estándar de x.

	 Algunas propiedades importantes que cumple el coeficiente de correlación de Pearson son: 

1.	 Es un coeficiente adimensional.

2.	 Si  r  es cercano a uno se tiene una correlación fuerte (positiva si r es positivo y negativa si r es 

negativo). 

3.	 Si r es cercano a cero, las variables no guardan correlación entre ellas.

 	 Esto es, los valores positivos del coeficiente de correlación indican una tendencia de una variable a 

aumentar o disminuir junto con otra variable. Los valores negativos del coeficiente de correlación indican una 

tendencia a que el aumento de los valores de una variable esté asociado con la disminución de los valores de 

la otra variable y viceversa (Encyclopedia of Public Health, 2008). 

Con relación a las condiciones de muestreo para el caso de la población mexicana que se considera en 

este trabajo se tienen variables aleatorias con la misma distribución de probabilidad. Esto en virtud de que 

los individuos que pueden contagiarse de SARS-CoV2 pueden volver a contagiarse y ser parte de los datos 

proporcionados por la Secretaría de Gobernación. Por lo tanto, la población de estudio cumple la condición 
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de independencia y es un conjunto válido para poder medir la correlación que existe entre el número de 

contagios y el número de apoyos económicos-financieros otorgados por el gobierno federal. 

3 Resultados

El total de apoyos financieros otorgados al 24 de mayo de 2020 se identificaron 1,054,334 beneficiarios 

(Tabla 3). Las entidades federativas de estudio que registraron a la mayor cantidad de beneficiarios de los 

apoyos financieros fueron el Estado de Veracruz (117,276), Estado de México (117,114), y Chiapas (114,901). Las 

tres entidades contienen el 33.13% de la totalidad de los recursos financieros del gobierno federal. 

Las entidades de la unidad de análisis integradas por Baja California (35,467), Coahuila (11,276), Chihuahua 

(20,907), Guanajuato (30,860), Jalisco (40,738), Nuevo León (47,333), Sonora (18,333), y Tamaulipas (16,983) 

registraron 221,897 apoyos financieros que representan el 21.04% de la totalidad de apoyos económicos otor-

gados por el gobierno federal.

Los Estados de Zacatecas (9,134), Baja California Sur (7,142), Querétaro (6,135) y Tlaxcala (5,187) integran el 

2.68% de beneficiarios identificados. “En las actividades de comercio está concentrado el 62.34%, en las acti-

vidades de servicios el 18.9% y en las actividades de producción está el 18.76%” (Márquez, 2020).

Tabla 8: Apoyos financieros, Distribución por Entidad Federativa

Estados Beneficiarios 
identificados Estados Beneficiarios 

identificados Estados Beneficiarios 
identificados Estados Beneficiarios 

identificados

Aguascalientes 13,401 Ciudad de 89,096 Morelos 19,121 Sinaloa 17,253

Baja California 35,467 Durango 19,636 Nayarit 13,262 Sonora 18,333

Baja California 7,142 Estado de 117,114 Nuevo León 47,333 Tabasco 59,751

Campeche 24,737 Guanajuato 30,860 Oaxaca 31,814 Tamaulipas 16,983

Coahuila 11,276 Guerrero 46,732 Puebla 38,907 Tlaxcala 5,877

Colima 11,937 Hidalgo 13,434 Querétaro 6,135 Veracruz 117,276

Chiapas 114,901 Jalisco 40,738 Quintana Roo 15,231 Yucatán 11,253

Chihuahua 20,907 Michoacán 13,869 San Luis Potosí 15,424 Zacatecas 9,134

Fuente: elaboración propia con base en Márquez, al 24 de mayo de 2020.

El municipio que más apoyos económicos recibió fue Monterrey (7,707 beneficiarios) que representa el 

16.28% con relación al número total de beneficiarios en el Estado de Nuevo León (Tabla 9). Sin embargo, el 

municipio que tuvo una cobertura mayor con relación al Estado fue el municipio de Aguascalientes. Aquí es 

importante subrayar que al Estado de Aguascalientes se asignaron solo dos (Aguascalientes y Jesús María) que 

aparecen en el anexo de los municipios beneficiados. Aguascalientes es una ciudad que el 44.3% son activi-

dades económicas secundarias con un carácter eminentemente económico y propio de la industria automo-

triz. Otros municipios que también tuvieron un porcentual elevado de beneficiados son Culiacán (Sinaloa) y 

Juárez (Chihuahua) que identificaron a 4,758 beneficiados cada municipio 27.58% y 22.76% respectivamente.
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 En contraparte, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas registró 4,322 beneficiarios identificados cobrados represen-

tando el 3.76% relacionados al Estado. Los municipios de Xalapa (4,133 y 3.52%) y Veracruz (4,906 y 4.18%), 

además de Tuxtla Gutiérrez son las regiones con menos beneficiarios cobrados con relación a la totalidad del 

Estados. Las alcaldías de Iztapalapa y Cuauhtémoc en la Ciudad de México se identificaron 5,421 beneficiarios 

(6.08%) y 4,498 beneficiarios (5.05%) con un porcentaje bajo con relación a la Ciudad de México.

Tabla 9: Apoyos financieros al 22 de mayo de 2020, Municipios con mayores beneficiarios cobrados

Municipios Beneficiarios identi-
ficados

% con relación a 
Estados

Monterrey, Nuevo León 7,707 16.28%
Guadalajara, Jalisco 6,899 16.94%
Tijuana, Baja California 6,394 18.03%
Aguascalientes, Aguascalientes 6,121 45.68%
León, Guanajuato 5,870 19.02%
Iztapalapa, Ciudad de México 5,421 6.08%
Mexicali, Baja California 5,322 15.01%
Veracruz, Veracruz 4,906 4.18%
Juárez, Chihuahua 4,758 22.76%
Culiacán, Sinaloa 4,758 27.58%
Cuauhtémoc, Ciudad de México 4,498 5.05%
Zapopan, Jalisco 4,375 16.94%
Tuxtla Gutiérrez, Chiapas 4,322 3.76%
Xalapa, Veracruz 4,133 3.52%
Durango, Durango 4,057 20.66%

Fuente: elaboración propia con base en Márquez, 2020.

Este programa se fijó como meta concentrarse en aquellas localidades urbanas donde hubo más afecta-

ciones por la pandemia. Se parte de este hecho para realizar el análisis de correlación de Pearson. 

Al 24 de mayo de 2020 existen 68,620 casos confirmados. En la Tabla 10 se muestran los casos confirmados 

de contagios al 20 de agosto de 2020, distribuidos por estados.

En la Figura 1, se muestra el comportamiento entre los casos confirmados y la distribución de los apoyos 

financieros al 22 de mayo de 2020.
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Tabla 10: Casos confirmados de contagios al 20 de agosto de 2020, Municipios de estudio	  

Municipios / Estado Contagios Munici-
pios Casos Estado

Monterrey, Nuevo León 7,815 25,306
Guadalajara, Jalisco 5,742 17,587
Tijuana, Baja California 4,702 15,689
Aguascalientes, Aguascalientes 3,733 4,968
León, Guanajuato 11,474 28,023
Iztapalapa, Ciudad de México 13,740 89,421
Mexicali, Baja California 8,024 15,689
Veracruz, Veracruz 6,109 26,372
Juárez, Chihuahua 4,062 7,021
Culiacán, Sinaloa 5,537 15,020
Cuauhtémoc, Ciudad de México 4,910 89,421
Zapopan, Jalisco 2,716 17,587
Tuxtla Gutiérrez, Chiapas 2,392 6,144
Xalapa, Veracruz 1,587 26,372
Durango, Durango 2,487 5,611

Fuente: elaboración propia con base Datos Covid-19. https://coronavirus.gob.mx/fHDMap/mun.php

Figura 1: Diagrama de dispersión de las variables casos confirmados y beneficios otorgados.

Del diagrama de dispersión en la Figura 1, puede observarse en un primer análisis que, de existir una corre-

lación entre ambas variables, ésta sería una correlación positiva. Para calcular el coeficiente de correlación de 

Pearson se utilizó Excel, dando como resultado 

0.44r =
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Esto muestra que existe una asociación (correlación positiva) moderada entre el número de casos confir-

mados y los beneficios económicos-financieros otorgados. 

Por otra parte, se puede realizar una estimación del número de beneficiarios en función del número de 

contagios reportados por la Secretaría de Salud, esto es

0.14 4,504.12y x= +
Se puede estimar que para un municipio con x números casos confirmados de contagios, el gobierno 

federal estaría entregando y número de apoyos económicos.

4 Discusión

El impacto del SARS-CoV2 (COVID-19) es distinto en cada país y el deterioro económico es irreversible. Las 

variables económicas que operan para identificar el efecto de la epidemia son distintas como el respaldo 

financiero que un gobierno tenga. Dichas variables se traducen en el nivel de las inversiones público-privadas 

o inversiones extranjeras que se estén realizando en el país; el ingreso de las remesas enviadas del exterior; 

del importe de las reservas internacionales, del costo financiero del servicio de la deuda; de los ingresos por 

donaciones; de la recaudación tributaria, y por supuesto, y quizá el criterio más importante, de un buen ejer-

cicio del presupuesto de egresos federal (FMI, 2020). Es por ello que, dependerá de la buena salud de las 

finanzas públicas de los gobiernos para sobreponerse. Para el caso de México, el gobierno federal ajustó el 

recurso fiscal para ofrecer apoyos económicos en el esquema de financiamientos a los micronegocios, y para 

las empresas con registro patronal ante el Instituto Mexicano del Seguro Social, empresas que estén recono-

cidas por la institución gubernamental que instrumenta la seguridad social de los trabajadores, es decir, la 

salud, la maternidad, la cesantía en edad avanzada, la recreación, así como el régimen de pensiones. 

Los resultados dicen que la relación entre el número de contagios y el número de beneficiarios de los 

apoyos económicos no guardan una correlación fuerte. Esto es, se tiene que conforme una aumenta la otra 

también pero no tan fuerte como uno esperaría, porque no se distribuyen los apoyos según el número de 

contagios como puede verse con la Ciudad de México. 

Tampoco hay una fuerte relación de los apoyos económicos con los contagios, apoyos económicos y 

las exportaciones de comercio exterior como lo deja ver Coahuila (12.07%), que es el segundo Estado con 

mayores exportaciones, solo dos municipios elegibles, escasos contagios, y pocos beneficiarios de los apoyos.

En el caso de Guanajuato, es un Estado con mediano contagio y con un alto indicador de apoyos econó-

micos que realiza exportaciones en poco más de la mitad de Coahuila (6.40%), presentándose la actividad en 

dos municipios elegibles para ambos Estados. Nuevo León es un Estado con alta productividad en la expor-

tación (9.20%) y concentra ocho municipios elegibles con mayor número de beneficiarios a los apoyos, con 

mediano número de contagios. Chihuahua es el Estado altamente productivo en las exportaciones (14.67%); 

sin embargo, solo fueron elegibles dos municipios en donde se presentaron escasos contagios, y aplicaron al 

apoyo económico pocos micronegocios y empresas. 

A diferencia de Baja California que es el tercer Estado exportador (10.86%), tiene un grado intermedio de 

contagios y los beneficiarios a los apoyos económicos superaron a los contagios. El Estado de Jalisco tiene 

el mismo comportamiento de Baja California con la diferencia de ser el sétimo Estado exportador (5.37%), 
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aplicándose los apoyos económicos en ocho municipios. Probablemente incida que Jalisco no está en la 

franja fronteriza con los Estados Unidos.

Los Estados de Sonora y Tamaulipas ocupan el octavo (4.74%) y quinto (7.13%) Estados exportadores 

respectivamente, con mínimos contagios y apoyos económicos, ambos con dos municipios elegibles. La 

relación del Estado con mayores apoyos económicos, y escaso números de contagios y exportaciones, la tiene 

el Estado de Aguascalientes. Los Estados con mayor número de casos de contagios, de apoyos económicos y 

municipios elegibles se encuentran en Ciudad de México, Estado de México, Veracruz y Chiapas, aunque no 

tienen una dinámica representativa en las exportaciones, quizá por ser Estados que no se encuentran en la 

franja fronteriza. 

La limitante de nuestro estudio se acota a una variable casuística con efecto en los apoyos económicos, 

variables contingentes que guardan cierta independencia a una dinámica económica-comercial consolidada, 

según las cláusulas del Tratado de Libre Comercio de América del Norte, con prospectiva al nuevo acuerdo 

comercial T-MEC. Este es un momento importante en la historia comercial de los países que firman este 

tratado, especialmente Estados Unidos y México, porque se muestra datos y cifras en un panorama económi-

co-comercial único en circunstancias pandémicas, en la frontera comercial más grande del mundo.

5 Conclusiones

  El mandatario, después de conocer el verdadero estado de sus finanzas públicas, fortaleció su política de 

comercio exterior que está asociada al acuerdo comercial derivado de un compromiso legal-comercial con las 

economías de los Estados Unidos de América y Canadá. El impulso económico inmerso del T-MEC tendrá una 

mejor inmediatez, porque prevalece un mercado existente para abastecer, y de la cadena productiva que está 

asociada a la relación comercial con estas naciones, y que es visible la tendencia positiva durante el curso de 

su historia. Los nuevos acuerdos en beneficio para las micronegocios y pyme sin duda traen consigo mejores 

horizontes económicos para este grupo de negociantes.  

Por otro lado, se atendió los efectos del SARS-CoV2 (COVID-19) en los micronegocios pequeños propo-

niendo esquemas de financiamientos para proveer liquidez a las negociaciones, sin que esto necesariamente 

represente lo que mejor alternativa para los empresarios, porque prevalece una economía que se detuvo por 

una declaratoria de emergencia sanitaria y no hubo consumo, por lo tanto, los microempresarios no gene-

raron ingresos para asumir el compromiso de pago de éstos pasivos financieros que se deben de liquidar, 

que a decir, incluye la amortización del capital, más los intereses. Menos aún, pensar que las microempresas 

tengan capacidad de inversión interna.

El efecto de los apoyos económicos implica para las finanzas públicas una salida de recursos que será recu-

perado en promedio en un plazo de tres años porque los beneficiarios adquirieron un compromiso de pago 

con la entidad gubernamental o banco autorizado. En este sentido, la autoridad gubernamental sólo fungió 

como una financiadora para los micronegocios que participan en la economía formal, con escaso cumpli-

miento a las leyes comerciales, laborales y fiscales,  y éstos no pudieron aspirar a una figura fiscal-legal pues no 

son contribuyentes de impuestos, por esta razón el gobierno apoyó con financiamientos a los micronegocios, 

comprometiéndolos a regresar el recurso fiscal, a diferencia de las microempresas, pequeñas y medianas, que 
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tienen un registro patronal ante el IMSS y que probablemente si tengan un cumplimento completo ante las 

autoridades gubernamentales con  las leyes laborales y comerciales, y por lo tanto, estén inscritas al sistema 

tributario.

Participar en la economía formal es una responsabilidad civil, y pagar impuestos es una obligación cons-

titucional8, es un deber, y es lo más conveniente para las sociedades y las empresas, porque el negocio opera 

al amparo de la ley y con el reconocimiento de las instituciones gubernamentales. Dichas acciones inciden en 

la continuidad de un negocio para que pueda conectarse a una cadena productiva que esté altamente rela-

cionada con el acuerdo comercial internacional que conducen en un escenario legal-comercial de la región 

de Norte-América. Este escenario conlleva a que los micronegocios y pequeñas empresas no inscritas en el 

sistema tributario y sin un registro patronal se inscriban a un régimen fiscal para aplicar los derechos y figuras 

fiscales que son propias de un sistema fiscal, y socializar en el ámbito del cumplimiento de las normas y prin-

cipios legales-fiscales.

Consientes que la inversión extranjera directa genera empleos, y en un mercado activo donde hay 

consumo, este tipo de apoyos económicos no son aplicables para estas empresas ya que las partidas econó-

micas son diminutas ante los compromisos económicos-financieros que adquieren, tan sólo por el hecho de 

operar en económicas internacionales. La industria automotriz, la construcción, la industria minera, el desa-

rrollo inmobiliario, la industria alimentaria, entre otras industrias, son fuertes detonadores de la economía. 

Sin embargo, no solo la pandemia es su único adversario, también lo es el desarrollo tecnológico, que es 

atentatorio al desplazamiento laboral.  

La definición de una política fiscal solida es el mejor detonante para que un país pueda direccionar el 

crecimiento económico. Se requiere el absoluto conocimiento del verdadero estado de las finanzas públicas, 

y una buena administración. 

Finalmente, en el año 2017 la industria automotriz con el empleo en la economía, pues generó en este año 

1,904,835 puestos de trabajo. Para que la inversión extranjera siga estableciéndose en México es muy impor-

tante para la industria proveer el Estado de derecho, ser transparentes, y abatir el problema de la corrupción. 

La industria automotriz sigue siendo un eslabón económico que apoya para que la recuperación económica 

pueda lograrse más rápida y plenamente.

8	 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, Diario Oficial de la Federación, lunes 5 de febrero de 1917, 
6 de marzo de 2020, última reforma.
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Resumen
El cuidado es esencial para el funcionamiento del sistema económico y social. En México se ha reco-
nocido su importancia al elevar a rango constitucional el derecho al cuidado y a cuidar; sin embargo, 
se sigue colocando a las mujeres como las responsables de los deberes domésticos, del cuidado e 
incluso de la comunidad. Garantizar la corresponsabilidad en el trabajo de cuidado constituye un 
objetivo fundamental para disminuir la violencia contra las mujeres ya que favorece la autonomía 
económica. En este sentido, las cooperativas tienen un papel prometedor en materia de cuidado, 
pero es esencial la sensibilización sobre la importancia del trabajo de cuidado, así como formar 
cooperativistas. Las medidas neoliberales han contribuido a que las personas se enfoquen en ser 
productivas y menos solidarias, por lo que resulta determinante la construcción de una identidad 
social entre mujeres y hombres que favorezca la reivindicación de sus derechos y la defensa de sus 
intereses para construir una economía más humana y equitativa que ponga en el centro el cuidado 
de las personas. Por medio de una metodología cuantitativa, que consistió en la aplicación de un 
cuestionario virtual, se caracterizó el cuidado durante la contingencia por COVID 19 y con base en la 
revisión de literatura se propone como principio articulador de la política de cuidado al ejercicio de 
ciudadanía sustantiva promovido por las mujeres, el cual permitirá la transición hacia una sociedad 
que practique la CUidadanía.

Palabras clave: Ciudadanía sustantiva; economía social; empoderamiento; CUidadanía.

Women in care cooperatives

Abstract
Care is essential for the functioning of the economic and social system. In Mexico, its importance has 
been recognized by raising the right to care and care to a constitutional rank; however, women are 
still placed as those responsible for domestic duties, care and even the community. Guaranteeing 
co-responsibility in care work constitutes a fundamental objective to reduce violence against 
women, since it favors economic autonomy. In this sense, cooperatives have a promising role in 
care, but it is essential to raise awareness about the importance of care work, as well as to train 
cooperative members. Neoliberal measures have contributed to people focusing on being produc-
tive and less supportive, which is why the construction of a social identity between women and men 
that favors the vindication of their rights and the defense of their interests to build an more humane 
and equitable economy, that puts the care of people at the center. Through a quantitative metho-
dology, which consisted of the application of a virtual questionnaire, care was characterized during 
the contingency by COVID 19 and based on the literature review, the exercise of substantive citi-
zenship is proposed as an articulating principle of the care policy, promoted by women, which will 
allow the transition towards a society that practices CUidadanía.

Key words: Substantive citizenship; social economy; empowerment; CUidadanía.
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1 Introducción

La crisis del coronavirus aumentó la carga asociada al trabajo de cuidado y trabajo del hogar no remune-

rado debido al mayor número de personas que requiere cuidados (menores, mayores, dependientes, etc.) 

consecuencia del cierre de las escuelas y paro de actividades en general, así como el trabajo en casa, el cual 

es llevado a cabo en su mayoría por mujeres (CEPAL, 2020; Idoiaga, 2021). Además, existen factores cultu-

rales y sociales que siguen colocando a las mujeres como las responsables de los deberes domésticos y del 

cuidado, esto las lleva a cargas de trabajo adicionales, y a sobrecarga mental y emocional, que impiden que 

las mujeres dediquen mayor tiempo y empeño en el desarrollo de su vida, en general, y profesional, en parti-

cular (Amilpas, 2020; Malaver et al., 2021).

A lo largo del tiempo las diferencias de ingreso, en participación de actividades de menor prestigio social, 

así como en las dobles o triples jornadas laborales remuneradas o no de las mujeres de todas las edades, 

respecto a los hombres, han constituido brechas de desigualdad que se han acentuado como sonsecuencia 

de la contingencia sanitaria. Si bien la crisis ha afectado a toda la fuerza de trabajo y ha agudizado la situación 

de todos los trabajadores informales, ha afectado especialmente la vida de las mujeres y niñas quienes se 

enfrentan al reto de conciliar la vida laboral, escolar y familiar en el mismo espacio físico, lo que puede generar 

estrés, agotamiento extremo y afectaciones a la salud. (CEPAL, 2020; Observatorio de Género y COVID-19 en 

México, 2021). La desigualdad es una violación a la dignidad humana porque niega la posibilidad de que todos 

los seres humanos desarrollen sus capacidades, esta toma muchas formas y sus efectos son diversos: muerte 

prematura, mala salud, humillación, sujeción, discriminación, estrés, inseguridad, angustia (Therborn, 2016).

Según Naciones Unidas (2006), la violencia contra las mujeres no resulta de actos aleatorios e individuales, 

sino que está arraigada en las relaciones estructurales de desigualdad entre mujeres y hombres. Por lo tanto, 

garantizar la corresponsabilidad en el trabajo de cuidado entre mujeres y hombres, así como entre las familias, 

el sector público, privado y social, constituye un objetivo fundamental para disminuir la violencia contra las 

mujeres porque contribuye a que adquieran la posibilidad de generar ingresos y recursos propios a partir del 

acceso al trabajo remunerado en igualdad de condiciones. De acuerdo con Bidegain et al. (2020) la división 

sexual del trabajo profundizada por la pandemia de COVID-19 pone en riesgo los escasos avances en términos 

de autonomía económica de las mujeres alcanzados en los años previos y alertan sobre los sesgos de género 

de las políticas de mitigación de la crisis.

Por lo anterior, en este trabajo se reflexiona sobre el papel prometedor que tienen las cooperativas en 

materia de cuidado, que para su consolidación requiere la sensibilización sobre la importancia del trabajo de 

cuidado, así como formar consciencia cooperativista. Para dicha consolidación se propone la construcción 

de una identidad social entre mujeres que favorezca la reivindicación de sus derechos y la defensa de sus 

intereses para construir una economía más humana y equitativa que ponga en el centro al cuidado de las 

personas y permita redistribuir el tiempo, los recursos y transitar hacia un nuevo estilo de desarrollo basado 

en la igualdad de género y la sostenibilidad de la vida.

El trabajo consta de cuatro apartados, en el primero se realiza una descripción del escenario actual del 

cuidado en México; en el segundo se presentan brevemente los materiales y métodos ; en el tercero se realiza 

una caracterización de los cuidados durante la pandemia a partir de los resultados obtenidos mediante la apli-

cación de un cuestionario virtual; en el cuarto apartado se describe el papel de las mujeres en la construcción 
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de ciudadanía para lograr la corresponsabilidad en el trabajo de cuidado; y por último se presenta un apartado 

de conclusiones en el que se plantea la propuesta.

El cuidado en México
El cuidado es fundamental para el funcionamiento del sistema económico y social porque facilita a las 

personas un hábitat propicio, alimentación, educación y salud. Tradicionalmente las mujeres se encargan del 

cuidado y a menudo este trabajo es invisible. En México ya se avanzó en el reconocimiento de la importancia 

del cuidado a través de la reforma a los artículos 4 y 76 de la Constitución en noviembre del 2020, en esa 

reforma se elevó a rango constitucional el derecho al cuidado digno, se estableció la obligación del Estado 

de promover la corresponsabilidad entre hombres y mujeres, así como la libertad que tienen los ciudadanos 

para decidir si quieren o no tener la obligación de cuidar a quien lo requiera (Becerril, 2021). También en el 

derecho al cuidado se requiere contar con un tiempo para dedicar al autocuidado, lo que es materialmente 

complejo para las mujeres que cuidan de manera intensa y extensa a niños, adultos mayores o personas con 

discapacidad.

Pese al reconocimiento que se le ha dado al derecho al cuidado y a cuidar al elevarlo a rango constitucional, 

uno de los aspectos pendientes por atender es la manera desproporcionada en la que el trabajo de cuidado 

se distribuye en función de la edad y el género, ya que cada familia decide esto en función de sus necesidades 

(Tobío, 2002; García, 2019). La responsabilidad de los deberes domésticos y de cuidado son determinados por 

factores culturales y sociales (estructurales) que terminan definiendo las estrategias de cuidado que en cada 

familia varían (incluso drásticamente) (Kröger et al., 2003; Batthyany et al., 2019). El rol de cuidadoras de las 

mujeres las coloca como las principales responsables de la educación y cuidado de la infancia, así como de las 

personas enfermas, todo ello sin descuidar su trabajo (Amilpas, 2020).

El sistema de cuidados mexicano se encuentra en fases iniciales, con coberturas insuficientes y con enfoque 

no alineado con la perspectiva de derechos, ni con el logro de la igualdad de género ni del interés superior de 

la infancia (Yanes, 2021). De acuerdo con Yanes (2021), es necesario revisar elementos clave para avanzar en el 

desarrollo de un sistema nacional de cuidados en México: la alta feminización, el familismo y la tendencia a 

la mercantilización. El cuidado recae, principalmente, en las mujeres y niñas de las familias, impidiéndoles, en 

general, tener una vida plena y alcanzar la autonomía económica; el reto para el naciente sistema de cuidados 

consiste en ampliar la cobertura para desfeminizar el cuidado, romper los roles tradicionales de género y no 

concebir el sistema de cuidados desde una lógica instrumental.

Para atender los retos que implica la creación de un sistema nacional de cuidados en México Valderrama 

(2021), Yanes (2021) y Sarmiento (2021) coinciden en que las iniciativas de economía social, como las coope-

rativas, juegan un papel prometedor para cubrir las necesidades de cuidado de toda la población, principal-

mente para aquella que no es cubierta con la oferta pública, ya que la oferta privada tiende a funcionar desde 

una perspectiva enfocada en el mercado dirigida a quienes tengan la posibilidad de pagar por el servicio, 

mientras que las iniciativas de economía social, como señala Robles (2020), se desarrollan sobre la idea del 

bienestar colectivo y de la supremacía del humano sobre el capital. Adicionalmente, las cooperativas de 

cuidado toman como base las soluciones que cada comunidad ha venido utilizando, aprovechando aprendi-

zajes y saberes de cada colectivo.
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A partir de estudios de caso en la Ciudad de México, Valderrama (2021) identificó que para realizar empren-

dimientos de cuidado es esencial la sensibilización respecto a la importancia del trabajo de cuidado para dar 

el enfoque de beneficio social a los proyectos. La sensibilización debe orientarse tanto al hecho de que es una 

actividad que requiere tiempo y esfuerzo, como a la importancia como una actividad esencial para el soste-

nimiento de la vida, para la reproducción económica y social. Además, identificó que las mujeres que buscan 

obtener un ingreso económico tienen la posibilidad de obtener apoyos públicos para sus emprendimientos, 

sin embargo, esos apoyos gubernamentales, la familia y las mismas mujeres al decidir emprender no consi-

deran alternativas para conciliar la faceta de emprendedoras con el cuidado.

Desde el punto de vista de la economía social, el cooperativismo busca generar soluciones sociales a 

diversas necesidades sentidas en la comunidad desde los valores de ayuda mutua, responsabilidad, demo-

cracia, igualdad, equidad y solidaridad. En la economía social se coloca a las personas más que al capital al 

centro del modelo de crecimiento y desarrollo. En este sentido, la búsqueda de corresponsabilidad en el 

cuidado requiere fortalecer precisamente los mismos valores cooperativos a nivel personal, familiar y social; 

más aún, el cooperativismo es un medio para colocar al cuidado del ser humano como el centro de la vida 

social y económica.

Por su parte Rivera (2021) señala que, para conformar soluciones cooperativas sostenibles, primero es 

importante acompañar y proporcionar formación significativa a quienes buscan fundar una cooperativa para 

convertirse en personas cooperativistas; luego será posible crear las organizaciones cooperativas integradas 

por individuos con consciencia social y de cuidado mutuo. Actualmente, las medidas del neoliberalismo han 

contribuido a que las personas enfrenten de forma individual las crisis, llevándolas a enfocarse en ser produc-

tivas y menos solidarias, alimentando situaciones de vulnerabilidad y exclusión, llevando a las personas a 

carecer de una identidad social delimitada en su función perceptiva y delineadora. La función perceptiva se 

asocia con la manera en que los miembros de una comunidad pueden percibir el mundo, entender la realidad 

y aceptar las normas que terminan influyendo en la identidad de las personas. La función delineadora se 

refiere a lo que las personas creen tener derecho y/o a lo que son merecedoras con base en la identidad cons-

truida a partir de la función perceptiva (Sen, 2000; Carvajal, 2015).

Todo lo descrito hasta este punto invita a resolver cómo introducir los principios y valores del coopera-

tivismo (ayuda mutua, responsabilidad, democracia, igualdad, equidad y la solidaridad) en individuos que 

carecen de una identidad social, tanto para crear emprendimientos de cuidado como para garantizar su 

funcionamiento a largo plazo y que además cambien el sistemas de género, donde persisten la distribución 

tradicional de roles; así como las desigualdades en los mercados laborales, que restringen las posibilidades de 

acceso de las mujeres al trabajo remunerado y el logro de su autonomía económica.

En consecuencia, se plantea que el fomentar una agencia compuesta por ciudanía sustantiva (prácticas 

sociales con las que se busca una inclusión efectiva) favorecería el proceso de reconocimiento, sensibilización 

y visibilización del trabajo de cuidado, al permitir que las personas construyan una identidad social, reivin-

diquen sus derechos y defiendan sus intereses. La responsabilidad para con otros y la actitud empática que 

resultan de la construcción de una identidad social facilitaría la formación de personas cooperativistas que, 

interesadas en el bienestar colectivo, asuman los principios y valores del cooperativismo, favoreciendo, a su 

vez, la creación y sostenibilidad de cooperativas de cuidado. Además, el reconocimiento y responsabilidad 
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mutua facilitarían la redistribución del trabajo reproductivo y disminuye la carga de trabajo de las mujeres, 

propiciando el logro de autonomía económica.

Para precisar, se entenderá por agencia a la capacidad transformadora de los individuos, incluye el poder 

de tomar sus propias decisiones. Los individuos se apoyan en las instituciones para orientarse y son capaces 

de crear nuevas instituciones con base en el contraste entre sus cambiantes expectativas y experiencias a 

nivel macrosocial. También contiene la conciencia del “yo soy yo” que lleva a situarse en el ámbito social y a 

planificar la vida, en dicha planificación intervienen motivaciones más allá del interés propio, la situación y el 

aspecto corporal del individuo (Ledesma, 2020).

2 Materiales y métodos

Se realizó una caracterización socioeconómica y del uso del tiempo de las personas durante la contin-

gencia sanitaria, para ello se aplicó un cuestionario virtual a través de un formulario de google. La aplicación 

se realizó durante los meses de marzo y abril de 2021 y se obtuvieron 1,140 respuestas; el 67% de los partici-

pantes fueron mujeres y el 33% hombres. El cuestionario constó de 23 preguntas distribuidas en 6 secciones 

(introducción, perfil del participante, datos socioeconómicos, educación, trabajo remunerado y cuidado en 

el hogar). Si bien la implementación fue a nivel nacional, el 44% de los participantes fueron de la Ciudad de 

México (CDMX), el 24% del Estado de México y el 32% del resto del país. 

El cuestionario buscó conocer cuáles son las soluciones de cuidado tras un año de confinamiento y las 

condiciones actuales del cuidado. Para fines de este trabajo no se consideraron todos los datos recolectados, 

solo algunos resultados sobre el empleo y la participación en el cuidado.

3 Resultados

Caracterización del cuidado durante la contingencia por COVID 19
Respecto a la situación laboral, primero se buscó conocer la situación laboral de los participantes además 

de conocer si se observaba alguna diferencia considerable entre las mujeres y los hombres, los resultados arro-

jaron que más de la mitad, tanto de las mujeres como de los hombres, contaba con un empleo al momento de 

responder el cuestionario (Figura 1).

Después de saber la situación laboral de los participantes se buscó conocer cómo realizan sus actividades 

laborales, si salen o no de casa y si existía diferencia considerable entre el número de hombres y mujeres que 

salen o se quedan en casa. Las respuestas del cuestionario se agruparon en dos categorías, una conformada 

por las personas que salen de casa para realizar su empleo y otro conformado por personas que no salen de 

casa; los resultados (figura 2) mostraron que entre quienes no salen para realizar actividades relacionadas a 

su empleo predominaron las mujeres; mientras que los hombres sobresalen de entre las personas que salen 

para realizar actividades relacionadas a su empleo.
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Figura 1. Situación laboral de los participantes

Fuente. Elaboración propia

Figura 2. Modo en que realiza su empleo

Fuente. Elaboración propia

En cuanto al número de horas que ocupan las personas para desempeñar actividades relacionadas a 

su empleo, un mayor porcentaje de hombres, respecto al de mujeres, percibieron que el tiempo dedicado 

permaneció igual y/o disminuyo. En cambio, el porcentaje de mujeres rebasó al de hombres en la percepción 

de aumento en las horas ocupadas.

En cuanto a la desocupación (desempleo) debido a la contingencia sanitaria (Figura 4), un mayor número 

de mujeres respecto de hombres dejó de trabajar como consecuencia del paro de actividades. En cuanto a los 

ingresos percibidos, tanto hombres (39.8%) como mujeres (41.8%) percibieron que sus ingresos disminuyeron 

como efecto de la contingencia.
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Figura 3. Cambio en el número de horas dedicadas al empleo

Fuente. Elaboración propia

Figura 4. Contraste entre el número de mujeres y hombres que dejaron 
sus actividades laborales debido a la contingencia

Fuente. Elaboración propia

Al ahondar en lo relacionado al trabajo de cuidado y las personas que participan en el cuidado, de acuerdo 

con los resultados en promedio participan ≈3personas en las actividades de cuidado en el hogar, con una 

desviación estándar de 1.3. Al caracterizar a las personas que participan en el cuidado sobresalió que el 69.3% 

de quienes participan en el cuidado son mujeres mientras que el 30.7% son hombres, esto en suma a los 

resultados anteriores de que las mujeres continuaron sus actividades laborales y que tienden a permanecer 

en casa implica que se enfrentan al reto de conciliar la vida laboral y familiar en el mismo espacio físico.

Sobre la percepción del tiempo dedicado al cuidado en el hogar, el 61.2% de mujeres y el 47.2% de hombres 

observó un incremento en el tiempo dedicado al cuidado en el hogar. Al indagar sobre quiénes participan en 

el cuidado los participantes coincidieron en que ni los hijos, ni adultos mayores, ni otras personas participan 
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en el cuidado el hogar (Figura 5). En este sentido se prueba que en México las mujeres siguen siendo respon-

sables del cuidado de las personas y que, ante cualquier cambio de contexto, socialmente se sigue esperando 

que la carga adicional sea cubierta por las mujeres.

Figura 5. Quiénes participan en el cuidado

Fuente. Elaboración propia

Por otro lado, para abordar los emprendimientos de cuidado de economía social y considerando que 

predominaron los participantes de la CDMX, se retomó el trabajo de Valderrama y Neme (2021), quienes reali-

zaron un diagnóstico de las Estancias Infantes Cooperativas en la (EIC) en la CDMX. Identificaron que las EIC 

estudiadas agrupaban un total de 78 personas como socios de los cuales el 61.8% eran mujeres y el 27.2% 

hombres.

Las EIC estaban conformadas por ≈ 5 socios cooperativistas en promedio; de los cuales 4.1 eran mujeres y 

1.1 hombres. El 28.6% de las cooperativas no tenían socios hombres y solo una estancia presentó mayoría de 

socios de este género. El número total de personas trabajadoras en las EIC, que incluye a los socios cooperati-

vistas, fue de 80, en promedio y las mujeres trabajadoras representaron el 75% del total de empleos generados.

Un aspecto que se considera importante retomar del trabajo de los autores es que al preguntar ¿Quién 

debe ocuparse del cuidado?, los representantes de las EIC expresaron que debe ser primero la madre, por 

el fuerte vínculo con el hijo desde el embarazo, que debe reforzarse con el padre y después por la estancia 

infantil con personal capacitado en temas intelectuales, físicos y emocionales; mientras que el Estado es el 

que debe de garantizar la seguridad y sano desarrollo de los niños en condiciones de vulnerabilidad. De 

esta manera, constituye evidencia de que socialmente después de las mujeres se entiende que es el Estado 

quien debe hacerse cargo del cuidado de los menores y no se considera una redistribución de cuidados que 

involucre a los hombres. Además, estos resultados muestran que sigue siendo necesario realizar acciones de 

sensibilización para la población en general a modo de concientización sobre la importancia de colocar en el 

centro de las agendas el cuidado de las personas y la perspectiva de género.
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4 Discusión

Las mujeres en la construcción de ciudadanía para lograr la 
corresponsabilidad en el trabajo de cuidado

A partir de la información obtenida en la encuesta, es posible observar elementos resultantes de la división 

sexual del trabajo en el hecho de que durante la contingencia los hombres salieron más que las mujeres para 

realizar actividades relacionadas a su empleo. También se observó que el tiempo dedicado a dichas activi-

dades permaneció igual y/o disminuyó en el caso de los hombres, mientras que para las mujeres aumentó o 

tendió a la desocupación (desempleo) (figuras 2 y 3).

Sobre el cuidado en el hogar, se confirmó lo que autores como Picchio (1992), García y Pacheco (2014), 

Batthyany et al. (2017), García (2019), Batthyany et al. (2019), Diaz y Gómez (2021), entre otros, han expuesto, ya 

que en una actividad realizada, principalmente, por mujeres debido a que se les ha situado como las respon-

sables directas del bienestar de los hogares y de la reproducción social y son ellas quienes observaron un 

porcentaje mayor del incremento del tiempo dedicado a actividades del hogar y de cuidado, además, como 

era de esperarse, en las soluciones de cuidado predominan las estrategias feminizadas y familistas.

En este sentido, se retoma el argumento de que la integración del sistema nacional de cuidados requiere 

necesariamente que las personas, particularmente las mujeres, cuenten con una identidad social que les 

permita definir e incluso redefinir a lo que creen que tienen derecho; que las empodere y las motive al 

reclamo y ejercicio de sus derechos. Según Álvarez (2019), la falta de identidad se debe a la heterogeneidad de 

los colectivos que dificulta instituir actitudes reivindicativas y construir su identidad. Además, es importante 

entender el contexto actual como uno caracterizado por el lenguaje del mercado, la empresa, el individua-

lismo y la competencia que se posiciona y gana terreno en el día a día (Álvarez, 2019), escenario en el que la 

precariedad constituye una condición estructural (Hernández y Galindo, 2016), que afecta la vida y dignidad, 

desgasta psicológicamente, enajena para ser más productivos y menos solidarios, llevando a una situación de 

vulnerabilidad y exclusión social ante los demás (Castillo et al., 2019).

Si bien todas las personas en el día a día ejercemos nuestra agencia, es decir, tomamos decisiones en 

función de nuestros valores razonados; para la conformación de identidad social es necesaria la construcción 

de una agencia que tenga como elemento base la ciudanía sustantiva, la cual es un tipo de ciudadanía que se 

ejerce y realiza a partir de las prácticas sociales, a través de las cuales se busca una inclusión efectiva de grupos 

de la sociedad. A diferencia de la ciudadanía formal, la ciudadanía sustantiva no espera la mera acreditación 

legal, sino la reducción real del régimen de exclusión (Álvarez, 2016).

La pregunta ahora es ¿A quién le corresponde conformar una identidad social con relación al derecho a 

cuidar y ser cuidado? La respuesta ideal es “a todos”; sin embargo, quienes están más conscientes del costo 

que implica realizar labores de cuidado reflejado en falta de autonomía económica, violencia, imposibilidad 

de desarrollo profesional, falta de autocuidado, etc.; son las mujeres. Así, se considera que las mujeres son 

las indicadas para iniciar el proceso de visibilización y sensibilización que siente las bases para una cultura 

respecto a la importancia del trabajo de cuidado que coadyuve a la construcción de una identidad social y 

que despierte una actitud empática hacia el prójimo. Debido a que las mujeres son las que se han dedicado a 

brindar servicios de cuidado, se han convertido, por decirlo de alguna manera, en las expertas en soluciones 

de cuidado y pueden transmitir sus saberes.
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Puede resultar irónico que las mujeres deban iniciar el proceso hacia la construcción de una identidad 

social, ya que de por sí muchas experimentan una sobrecarga de trabajo al incorporarse en el mercado 

laboral, sin embargo, resulta determinante la construcción de una identidad social entre mujeres, que favo-

rezca la reivindicación de sus derechos y la defensa de sus intereses para construir una economía más humana 

y equitativa. La construcción de una identidad social y el consiguiente reconocimiento de la otredad permitirá 

aligerar y redistribuir el trabajo de cuidado entre agentes: integrantes de la familia, las empresas, el Estado y 

la sociedad en general.

Se considera oportuno el ejercicio de ciudadanía sustantiva debido a que el reconocimiento formal de 

los derechos suele ser resultado de derechos adquiridos por fuera y a pesar de la ley; es decir se formalizan 

derivado de las prácticas sociales (Álvarez, 2016), de esta manera se apuesta a la formalización y ejercicio del 

derecho al cuidado a través de las prácticas sociales. Adicionalmente, el ejercicio de ciudadanía sustantiva 

facilitará la creación y sostenibilidad de los emprendimientos de cuidado de economía social. Como ejemplo 

de la viabilidad de esta propuesta se puede considerar el esfuerzo de las trabajadoras del hogar que el 24 de 

febrero de 2022 lograron que las comisiones unidas del Trabajo y Previsión Social, de Igualdad de Género y de 

Estudios Legislativos Segunda de la Cámara Alta aprobaran agregar el Capítulo XI a la Ley del Seguro Social, 

dedicado a las personas trabajadoras del hogar que conlleva la creación del artículo 239-C que indicará que 

las personas que contraten sus servicios están obligadas a registrar las trabajadoras en el IMSS (Olivares, 2022).

De manera general se puede anticipar que las nuevas prácticas sociales, resultantes del ejercicio de ciuda-

danía sustantiva en materia de cuidado, se caracterizarán por el reconocimiento del trabajo de cuidado y la 

corresponsabilidad entre hombres y mujeres, se contribuirá en la superación de los nudos estructurales de 

la desigualdad de género, así como en la incorporación de las mujeres en sectores estratégicos y dinamiza-

dores que coadyuven en la distribución del poder y del tiempo, y avanzar hacia el logro de la autonomía de 

las mujeres. Todos los cambios planteados se desarrollarán desde la perspectiva de las mujeres que viven y 

conocen, a profundidad, sus necesidades; que empoderadas ejerzan y de ser necesario exijan sus derechos. 

Sobre esta base será posible avanzar a hacia una nueva etapa, la etapa de CUidananía, que superará a la ciuda-

danía, que pondrá a la sostenibilidad de la vida en el centro, que se organizará en torno a las necesidades de 

las personas, que pondrá al cuidado de las vidas en el centro, sin que sea posible excluir a nadie (Junco et al., 

2004).

5 Conclusión

Fomentar una agencia compuesta por ciudanía sustantiva, entendida como prácticas sociales con las 

que se busca una inclusión efectiva, favorece el proceso de reconocimiento, sensibilización y visibilización 

del trabajo de cuidado, ya que permite que las personas construyan una identidad social, reivindiquen sus 

derechos y defiendan sus intereses. La responsabilidad para con otros y la actitud empática que resultan de 

la construcción de identidad social facilita la formación de cooperativistas que, interesados en el bienestar 

colectivo, asumen los principios y valores del cooperativismo, favoreciendo la creación y sostenibilidad de 

cooperativas de cuidado. Además, el reconocimiento y responsabilidad mutua facilita la redistribución del 

trabajo reproductivo y disminuye la carga de trabajo de las mujeres, propiciando el logro de su autonomía 

económica.
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El sistema nacional de cuidados en México se encuentra en desarrollo y la orientación del sentido y princi-

pios articuladores de la política determinarán la garantía del acceso al derecho al cuidado, así como la supe-

ración de la feminización, el familismo y la tendencia a la mercantilización que caracterizan al cuidado en este 

momento. El fomento de la ciudadanía sustantiva podría ser uno de los principios que la política nacional 

de cuidado puede asumir, ya que implica la promoción de la participación y busca el acceso efectivo a los 

derechos de grupos excluidos o en condiciones de vulnerabilidad, permitiendo ir más allá de la formalidad, 

pasar de lo que ya está plasmado en la constitución a la práctica social y favorecer la autonomía económica 

de la mujer y la mejora en la calidad de vida de las familias sujeta al desarrollo del sector de cuidados. Es 

importante entender este ejercicio de ciudadanía sustantiva como una fase inicial para transitar hacia una 

sociedad que ejerza su CUidadanía, en la que las prácticas del cuidar, tradicionalmente invisibles contribuyan 

a un cambio de paradigma de la concepción de la convivencia y la intersubjetividad humanas (Comins y París, 

2019).
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